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En memoria de Hans Niemeyer, Viviana Manríquez y María Teresa Planella, 

precursores de los estudios arqueológicos históricos de la región. 
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PRESENTACIÓN

“Piedras Marcadas” es un espacio abierto hacia lo alto, 

donde siempre nos reencontraremos con la primigenia 

naturaleza, la sabiduría profunda, la magia divina, la es-

piritualidad verdadera y la tan anhelada alegría de vivir de 

los Antiguos Iluminados, que por siempre nos estará espe-

rando. MANUEL ROA M. (1949-2008). 

Hablar acerca de la cuenca del río Pangal y su patrimo-

nio inevitablemente es hablar del nacimiento de Kon-

na-Kuyen, y del doctor Manuel Roa Miranda, médico 

veterinario de la Universidad de Chile. 

En el año 2005, en la Cordillera de los Andes, en la enig-

mática Piedra del Padre, donde llegamos guiados por 

el Dr. Roa al escuchar la mística historia del lugar, este 

grupo de jóvenes decide organizarse unidos en su pa-

sión por la naturaleza y el deseo de reencontrarse con su 

identidad. Durante ese mismo mes, nuevamente bajo 

su guía y luego de recorrer los sectores “Pangal II” y pos-

teriormente “Pangal I” o “Piedras Marcadas”, al conocer 

y sentir la magia que envuelve este sitio, en una cere-

monia mística bajo las estrellas, es bautizado este grupo 

de jóvenes con el nombre de “Konna-Kuyen”, “Guerreros 

de la Luna” en Mapudungun, se unen y comprometen 

a proteger, recuperar y difundir este patrimonio legado 

por nuestros antepasados para entregarlo a nuestros 

descendientes. 

A la partida del Dr. Roa, su colección y escritos de años 

de investigaciones y terreros, hoy se encuentran bajo el 

resguardo del Archivo Coya y en exposición en la sala 

“Manuel Roa Miranda”, ubicada en el Museo “Casa Uno” 

de la localidad de Coya, comuna de Machalí. 
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Para Konna-Kuyen, la cuenca del río Pangal constituye 

un ejemplo sobresaliente y representativo del territorio, 

pues contiene una importante concentración de valo-

res culturales, patrimoniales y naturales.

En este sentido, se releva el valor del Cajón de Pangal 

como Paisaje Cultural, muestra de una singular forma 

de interacción humana con el entorno, desde sus pri-

meros habitantes indígenas, el desarrollo histórico de 

industrialización relacionado a la minería del Alto Ca-

chapoal, el de la ganadería y del arrieraje, el turismo 

informal y, con ello, todos los vestigios materiales de 

estas sucesivas ocupaciones y su legado en tradicio-

nes, oficios y memoria oral. Por lo que la apuesta hoy 

es la revalorización y revitalización del patrimonio pre-

sente en la cuenca del Pangal, siendo urgente gene-

rar políticas de conservación, resguardo y manejo del 

territorio y sus recursos culturales y naturales que son 

propios y únicos. 

“Queremos invitar a la ciudadanía a hacerse parte en la 

toma de conciencia del importante grado de deterioro 

que presenta nuestro patrimonio local y que existe la ne-

cesidad urgente de protegerlo, conservarlo y difundirlo.

Deseamos construir el futuro sin dejar de preservar el pasa-

do, reconciliar el crecimiento con la cultura. De impulsar un 

desarrollo sustentable. 

Hay muchos pueblos que construyen proyectos a par-

tir de la unidad que les otorgan sus sitios históricos, 

arqueológicos, monumentos, arquitectura y sus tradi-

ciones. Creemos que esa es la base para el desarrollo de 

Machalí”.

MARÍA FRANCISCA ERCILLA VEGA 
LEONARDO FERNÁNDEZ LARA 
MARISOL MORENO ÁLAMOS 
KONNA-KUYEN
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INTRODUCCIÓN

FIGURA 1. Paneles rupestres de Pangal-1: 
A. Temporada 2008 (Ilustración Francisca Ercilla) y 

B. Temporada 2018 (Plano topográfico Álex Paredes). 

La cuenca alta del río Cachapoal, en la precordillera de 

la comuna de Machalí, región de O´Higgins, ha sido es-

cenario de la presencia humana desde al menos 6 mil 

años. Sobre las terrazas altas que bordean el cajón del 

río Pangal se hallan afloramientos rocosos que sirvie-

ron de cobijo a personas que transitaban entre ambas 

vertientes de la Cordillera de los Andes. En algunos 

bloques se perciben con mayor o menor dificultad gra-

bados rupestres que llamaron la atención de distintos 

investigadores desde los años sesenta (Lanas 1958; Nie-

meyer 1964; Niemeyer y Montané 1968; Iribarren 1973; 

Stehberg 1975). Dos de estos lugares fueron bautizados 

como Pangal-1 y Pangal-2 por Jaime Vera (1982), pero el 

primero es conocido como Piedras Marcadas por quie-

nes hoy habitan el territorio. 

A fines de los años ochenta Iván Cáceres lideró un pro-

yecto de investigación FONDECYT (Cáceres, I., M.T. Pla-

nella, A. Deza y V. Manríquez. 1990. Arqueología y Etnohis-

toria: una investigación interdisciplinaria pionera para la 

cuenca del río Cachapoal. Proyecto FONDECYT 1900508), 

en el marco del cual se realizaron prospecciones en la 

vertiente norte del río Pangal, entre los que se destaca 

el hallazgo de dos sitios residenciales en el sector de Ce-

rrillos. Estos dos sitios, junto con los dos de Vera, fueron 

incluidos en el Catastro de Sitios Arqueológicos de la VI 

Región, realizado por el Ministerio de Obras Públicas en 

1995.

 

En los 2000, el sector fue producto de investigaciones 

sistemáticas en el marco de un proyecto FONDECYT li-

derado por Lorena Sanhueza (Sanhueza, L., Falabella, F., 

Cornejo, L. y M. Vásquez. 2003. Periodo Alfarero Tempra-

no en la cuenca de Rancagua y cordillera aledaña: hacia 

una comprensión de las sociedades alfareras tempranas de 

Chile Central. Proyecto FONDECYT 1030667). Entre otras 

actividades, se identificaron siete sitios en la vertiente 

norte del Pangal: tres en el sector de Cerrillos (RCPn 5/1-

3), uno en el sector conocido como Sepulturas (RCPn 

6/1) y tres sitios en Las Cayanas (RCPn 10/1-3) (Luis Cor-

nejo, com. pers. 2016). 
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En la misma época, don Manuel Roa Miranda, funcio-

nario de la Municipalidad de Machalí, llevó a Pangal-1 a 

un grupo de jóvenes locales quienes, decididos a recu-

perar y difundir este patrimonio, formaron la agrupa-

ción Konna-Kuyen. El 2008, Marisol Moreno y Francisca 

Ercilla, directoras de esta organización, invitaron a la 

coautora de este libro a formular un proyecto FON-

DART que permitiera conocer y poner en valor este 

sitio de arte rupestre (Cabello, G., M. Lorca, F. Ercilla y 

C. Rivera. 2009. Manifestaciones ancestrales en la cuenca 

del río Pangal, Comuna de Machalí, Región de O’Higgins. 

Proyecto FONDART 64984.). El objetivo principal del 

proyecto fue generar el expediente técnico del sitio 

arqueológico mediante un estudio interdisciplinario 

que incluyó arqueología, conservación, etnohistoria y 

paisaje. En términos específicos, en ese momento se 

identificaron 31 bloques, distribuidos en concentracio-

nes separadas por sectores (Figura 1A). El sector 1 co-

rresponde a un solo bloque de gran tamaño conocido 

localmente como Piedra Ancestral o Losa Astronómica. 

Los sectores 2 y 3 se encuentran a 77 metros al no-

reste del anterior y reúnen la mayor cantidad de rocas 

porfíricas con intervenciones rupestres (Figura 1A). A 

más de 500 metros al noreste del sector 3 se descri-

ben otros dos conjuntos (4 y 5) con bloques de granito 

grabados, el primero de estos presenta gran densidad 

de motivos y se reconoce localmente como la Piedra 

Escondida. 

En el 2014, bajo la iniciativa de la misma agrupación y en 

coordinación con la empresa Pacific Hydro Chile (PHC), 

el Consejo de Monumentos Nacionales (CMN) declaró 

Monumento Histórico 1.277 metros del tramo de la tu-

bería de madera de secuoya y acero, construida entre 

1917 y 1919 por la empresa Braden Copper Company, 

con el fin de dinamizar los procesos de generación de 

energía de la mina El Teniente. 

En atención a diversas actividades que son parte de 

medidas compensatorias y puesta en valor por parte 

de HCSA, se realizaron prospecciones exhaustivas en el 

sitio Pangal-1, identificando 20 nuevos bloques graba-

dos, la actualización del registro rupestre (bloque, pa-

nel y motivo) y el dibujo profesional de todos los pane-

les por motivo. Más un levantamiento topográfico de 

cada bloque registrado y planimetría del área del sitio 

(Figura 1B). Relevante fue también el diagnóstico del 

estado de conservación del sitio y de los bloques con 

arte rupestre, donde se identificó que la mayor fuente 

de presión potencial es la ejecución de obras que se 

pudiesen realizar directamente en el yacimiento; en 

segundo lugar, como fuente activa, se encuentran las 

actividades de turismo irregular que se desarrolla en 

el sector. 

Adicionalmente, y de forma preventiva para el resguardo 

patrimonial del área de influencia de HCSA, se realizó una 

prospección arqueológica entre Cerrillos y Las Cayanas, 

considerando ambas vertientes del río Pangal. Como 

resultado, se registraron 23 sitios arqueológicos (Tabla 1 

y Figura 2). En consideración a las diferencias en la no-

menclatura utilizada por los distintos equipos de investi-
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gación, los sitios fueron denominados a partir del registro 

de Sanhueza y colaboradores (2004), conservando los 

nombres de los sitios previamente reconocidos y conti-

nuando la numeración en el caso de nuevos hallazgos. 

De esta forma, Pangal-1 pasa a denominarse RCPn 6/4 y 

nos permite reevaluar el arte rupestre del lugar en el con-

texto de las dinámicas sociales y culturales acaecidas en 

tiempos prehispánicos e históricos en la región. 

Transcurridos casi diecisiete años de nuestros primeros 

registros, el presente libro considera la importancia pa-

trimonial del lugar y una revisión actualizada de la pre-

historia del río Cachapoal, apoyada por fotografías de 

los sitios y algunas piezas provenientes de la zona, hoy 

albergadas en museos. 

El público objetivo son personas interesadas en cono-

cer más acerca del patrimonio arqueológico de la Sex-

ta Región, particularmente respecto de quienes habi-

taron y transitaron por la precordillera del río Pangal en 

el pasado remoto y reciente. También conocer más del 

arte rupestre local y sus vínculos con estilos definidos 

en Chile y Argentina. Se piensa en profesores de cole-

gios, operadores de turismo, público general interesa-

do en temas de arqueología y turismo, profesionales 

de la arqueología y profesionales de la empresa que 

opera en el área. 

El libro se organiza en torno a dos temas principales, 

que abarcan las dos primeras secciones. La primera, re-

ferida a Pangal en la prehistoria, trata sobre la historia 

de las investigaciones en Pangal y alto Cachapoal, la 

descripción y análisis de sitios arqueológicos en Pan-

gal, y la distribución y descripción técnica y estilística 

del arte rupestre de este sitio. La segunda, discute es-

tos antecedentes en relación con la ocupación huma-

na de la precordillera andina y los distintos ambientes 

geográficos y humanos de Chile Central Sur, para ce-

rrar con una propuesta de la función que las formas y 

emplazamientos del arte rupestre tuvieron en relación 

con la vida de las personas. 

El libro cuenta además con cuatro recuadros que refie-

ren a temas específicos y complementarios a la narrativa 

del libro. Dos de ellos fueron realizados por los colegas 

Itací Correa y Daniel Quiroz, a quienes extendemos su 

gratitud en la extensión del conocimiento. 

Con el objetivo de hacer más fluida la lectura del libro, 

se optó por no realizar llamados directos a las fuentes 

donde se funda este estudio. Todas las referencias bi-

bliográficas utilizadas en este libro aparecen en la sec-

ción final titulada PARA LEER MÁS, la que fue organizada 

temáticamente.

Finalmente, extendemos nuestros agradecimientos 

a Fernanda Falabella, Lorena Sanhueza, Gustavo Lu-

cero, Rafael Labarca y José Blanco, cuyos comenta-

rios, datos y fotos enriquecen este libro. Fundamental 

fue además la participación del último en planifica-

ción de la metodología de prospección y registro de 

sitios arqueológicos. También agradecer a quienes 
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participaron de las diferentes campañas de terre-

no, elaboración de informes técnicos especializados, 

registros, gráficas, planos y topografías, que constituyen 

la base de este libro: Constanza Pellegrino, Carolina La-

gos, Carole Sinclaire, Fernanda Erazo, Diego Artigas, Paz 

Casanova, Francisca Ercilla, Marisol Álamos, Alfonso Ova-

lle, Diego González, Elena Guerra, Daniela Latrach, Álex 

Paredes y Marco Antonio Benavente.

FIGURA 2. Total de sitios arqueológicos registrados en área de Pangal.
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TABLA 1  |  TOTAL DE SITIOS ARQUEOLÓGICOS REGISTRADOS EN ÁREA DE PANGAL

Sitio Fuente Tipo de Sitio Referencias

RCPn 5/1 FONDECYT 1030667 Habitacional Luis Cornejo (com. pers. 2016)

RCPn 5/2 FONDECYT 1030667 Habitacional
MOP (1995): sitio 6153; Cáceres et al. (1995:181); 

Luis Cornejo (com. pers. 2016)

RCPn 5/3 FONDECYT 1030667 Habitacional
MOP (1995): sitio 6152;  Cáceres et al. (1995:181); 

Luis Cornejo (com. pers. 2016)

RCPn 5/4 Compensación HCSA-PHC Habitacional

RCPn 5/5 Compensación HCSA-PHC Basural

RCPn 5/6 Compensación HCSA-PHC Basural

RCPn 5/7 Compensación HCSA-PHC Basural

RCPn 5/8 Compensación HCSA-PHC Hallazgo aislado

RCPn 5/9 Compensación HCSA-PHC Habitacional

RCPn 6/1 FONDECYT 1030667 Habitacional

RCPn 6/2 Compensación HCSA-PHC Arte rupestre Cabello (2008): Pangal-1 sector 4

RCPn 6/3 Compensación HCSA-PHC Arte rupestre Cabello (2008): Pangal-1 sector 5

RCPn 6/4 Compensación HCSA-PHC Arte rupestre
Vera (1982): Pangal-1; MOP (1995): sitio 6151; 

Cabello (2008): Pangal-1 sectores 1-3

RCPn 6/5 Compensación HCSA-PHC Arte rupestre

RCPn 6/6 Compensación HCSA-PHC Arte rupestre

RCPs 7/1 Compensación HCSA-PHC Arte rupestre

RCPs 7/2 Compensación HCSA-PHC Habitacional
Vera (1981, 1982); Sanhueza et al. (2004); 

Falabella et al. (2010); ¿Pangal-2?

RCPs 7/3 Compensación HCSA-PHC Hallazgo aislado

RCPs 7/4 Compensación HCSA-PHC Habitacional

RCPs 7/5 Compensación HCSA-PHC Habitacional

RCPs 7/6 Compensación HCSA-PHC Habitacional

RCPs 7/7 Compensación HCSA-PHC Habitacional

RCPs 8/1 FONDECYT 1030667 Arte rupestre Luis Cornejo (com. pers. 2016)

RCPs 9/1 FONDECYT 1030667 Habitacional Luis Cornejo (com. pers. 2016)

RCPn 10/3 FONDECYT 1030667 Habitacional Luis Cornejo (com. pers. 2016)
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EL ARTE DE GRABAR LA PIEDRA 
DE LOS ARTISTAS DE PANGAL 
Y EL RÍO CACHAPOAL 



15

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL



16

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL

16

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL



17

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL

El arte rupestre del río Cachapoal, en sus afluentes 

Pangal y Cipreses, han sido abordados por la historia 

antigua de la investigación y curiosidad arqueológica. 

Ha motivado interés científico, periodístico y público 

desde el siglo XIX hasta épocas recientes (ver Refe-

rencias). Su arte rupestre dice directa relación con 

aquellos registros cordilleranos, cuyo análisis estilísti-

co inicial hicieran Hans Niemeyer y Lotte Wiesner en 

los años 60 en la hoya hidrográfica del río Maule. Que 

al igual que la cuenca del Cachapoal, han merecido 

una similar preocupación. Se trata de un imaginario 

visual, que tiene sus raíces iconográficas en poblacio-

nes al oriente de la cordillera, la Pampa y Patagonia 

argentina. 

Las investigaciones arqueológicas en Pangal, realiza-

das en lugares asociados al arte rupestre, han entre-

gado valiosa información contextual, pues sabemos 

que estos fueron regularmente utilizados en la época 

alfarera temprana, que comenzó algunos siglos an-

tes de nuestra era y permaneció hasta tiempos his-

tóricos. En este marco arqueológico se distinguen los 

sitios del río Pangal, pues este ha mostrado ser un 

lugar de ocupación indígena recurrente en el pasa-

do. Principalmente debido a que todos los sitios ru-

pestres se insertan en áreas rocosas utilizadas como 

escondrijos, la mayoría de estos han sido intervenidos 

por visitantes y lugareños desde principios del siglo 

XX. En ellos se han encontrado alfarería, cestería, ar-

tefactos de hueso y madera, y también sepulturas, 

hace mucho tiempo destruidas. De sus correrías, por 

el macizo andino aún se pueden observar los pasos 

y rutas que los viajeros y arrieros siguieron desde la 

época colonial. Sin duda, Pangal pertenecía a un cir-

cuito de movilidad que unía la cordillera oriental con 

la occidental, desde donde se establecían relaciones 

de intercambios con los agricultores del valle, que los 

incas y españoles denominaron Promaucaes, por su 

fiera resistencia a ser dominados. 

Mientras el área rupestre de Cipreses se ha conser-

vado debido a las dificultades de acceso y su actual 

condición de Reserva Nacional, la zona arqueológica 

de Pangal ha sido objeto de numerosas intervenciones 

camineras y la colección de artefactos por visitantes y 

lugareños. En este mismo lugar se encuentra una tu-

bería de madera de secuoya, construida en 1917 por 

la Braden Company, antigua propietaria norteame-

ricana, para el uso hidroeléctrico. Este conducto es 

Monumento Nacional y es actualmente administrado 

por Pacific Hydro Chile. Recientes actividades arqueo-

lógicas vinculadas a su mantención han favorecido la 

comprensión del sitio rupestre, creando argumentos 

sólidos de su importancia cultural, en relación con la 

localidad, la región cordillerana. 

FIGURA 3. Grabados del río Cipreses de Estilo Guaquivilo. 
Tomado y modificado de Niemeyer y Weisner 
(1972-73:Fig. 18, pp. 457).
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RÍO CIPRESES AFLUENTE DEL CACHAPOAL
 

Las primeras noticias y excursiones se concentraron en 

el río Cipreses. En 1875, Rodolfo Philippi asciende por la 

cuenca y describe el sitio Piedra Marcada: 

Serian las 11 ¼ cuando llegamos a la Piedra Marcada, que 

yace en una pequeña pampa bastante desnuda de pasto 

donde el ganado vacuno suele unirse. Es un peñasco de pie-

dra córnea, suavemente inclinado, que tiene unos diez pies 

de largo sobre seis de alto. Las líneas esculpidas en él tienen 

casi un milímetro de hondura i dos de ancho, no guardan 

ningún orden i no representan objetos verdaderos. Hay al-

gunas líneas en zigs- zags, dos de las cuales corren para-

lelas; otra línea algo angulosa, que termina en una punta 

de flecha i está cortada en su medio por 5 o 6 líneas cortas 

bajo ángulo recto; haí una figura que representa un anillo, 

i se parece algo a la marca antigua de la hacienda; otra 

formada de tres círculos concéntricos; hai un círculo con 

cinco rayos en el centro que no alcanzan a la periferia; hai 

un óvalo con unos diez radios, etc. Aún los vaqueros más 

antiguos no saben nada acerca del oríjen de estas figuras o 

de su significado. En el fondo del valle, en el cerro del Arriero, 

en mucha elevacion, hai otra roca cubierta de figuras aná-

logas, pero el camino es muí malo. Nosotros no tuvimos 

tiempo de subir para verlo. 

En 1882, José Toribio Medina incluyó entre sus láminas 

un dibujo de esta piedra en el Valle Rapiantu, el mismo 

lugar visitado por Philippi en Cipreses. Sitio de arte ru-

pestre que en 1893 Diego Barros Grez llamó Piedra de 

La Batalla e interpretó como una escritura, agregando 

también otro bloque que llamó Piedra del Olimpo y que 

está en el mismo valle. Probablemente, la mejor descrip-

ción de este bloque es aquella incluida por el religioso 

Félix Jafuel en 1930. Sin duda, el valle del Cipreses es un 

lugar privilegiado en arte rupestre. Nuevas expediciones 

han publicado sitios desde la desembocadura del río 

hasta sus orígenes. Todos adscritos al Estilo Guaiquivilo 

que propusieran Niemeyer y Weisner; entre otras, hay fi-

guras de simetría especular, líneas onduladas paralelas, 

círculos concéntricos y pisadas del tipo areal (Figura 3). 

Es importante notar que, de acuerdo con un examen 

satelital, estos bloques rupestres se asocian a una ruta 

tropera antigua, que desde la Quebrada del Arriero (su 

último sitio) asciende para caer al río Portillo, afluente 

del Tinguiririca, cuyas cabeceras muestran otros blo-

ques con grabados asociados a pasos cordilleranos. 

 

PANGAL AFLUENTE DEL RÍO CACHAPOAL

Para la arqueología de Chile Centro Sur, la localidad ru-

pestre de Pangal es de enorme importancia en relación 

con los circuitos de intercambios sociales que, de acuer-

do con la documentación histórica, comprometen las 

cuencas de los ríos Maipo y Maule. Testimonios que son 

coherentes con la distribución iconográfica y estilística 

del arte cordillerano, cuyas fuentes radican al oriente 

de la cordillera, desde el sur de la Provincia de Mendo-

za hasta el norte de la Provincia de Neuquén. Evidencia 

arqueológica que resulta sólida si consideramos que los 
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valles de Chile Central Sur tienen escaso arte rupestre y 

sus formas son muy distintas. 

La sección de Pangal que nos ocupa es característica por 

la acumulación de enormes bloques rocosos que yacen 

solitarios o apilados, luego del retroceso glacial pleisto-

cénico. Estos sirvieron de refugio para quienes habita-

ban temporalmente ambos lados del río y donde los 

visitantes han realizado un gran número de hallazgos, 

de los que sabemos poco. Más conocida es la alfarería 

encontrada, que permanecía oculta en condiciones de 

ser usada, seguramente dentro de un ciclo de ocupa-

ción estacional que se repetía año a año. De aquí que las 

fechas por termoluminiscencia de la cerámica muestren 

continuidad de uso del espacio desde los primeros si-

glos de nuestra era hasta poco antes del arribo incaico. 

Esta recurrencia se asocia simultáneamente a un sólido 

conservadurismo y persistencia del estilo cerámico. Pan-

gal actuaba como frontera con los valles vecinos, por lo 

que presenta muchos atributos de la cerámica Llolleo 

temprana de la región. Entre otros artefactos escondi-

dos o abandonados se cuentan instrumentos de made-

ra (uno de ellos datado por radiocarbono entre los años 

1.300 y 1.400 después de Cristo), cestería y conchas de 

choro del océano Pacífico. Si como pensamos esta po-

blación provenía del oriente andino, su acceso pudo ser 

realizado por pasos cordilleranos entre Las Leñas (en la 

cabecera de este río, afluente del Cachapoal) y Las Da-

mas (alto Tinguiririca). Un examen satelital muestra sen-

deros persistentes hacia estos últimos cruces de altura, 

que por lo demás exhiben arquitectura de probable ori-

gen prehispánico, alineados desde el sitio El Indígeno 

hasta el paso asociado al accidente de la aeronave uru-

guaya en los años 70. Es una entrada hacia la precordi-

llera oriental, que ha mostrado sitios rupestres de Estilo 

Guaiquivilo en dirección oeste directa al valle central in-

mediato, y también hacia el norte por el río Portillo hasta 

el Cipreses, afluente del Cachapoal. 

Todas estas evidencias indican que se trata de estrate-

gias de territorialización y construcción de una memoria 

social altoandina, en un ambiente de cultura material 

extremadamente conservadora en el uso de cerámica 

temprana hasta al menos el siglo XIV, pues pese a las 

variaciones en el tiempo, aludían a un pasado originario. 

En nuestra reciente visita, pudimos registrar numerosos 

bloques rupestres asociados a campos de rocas, que 

sirvieron de refugio para los antiguos habitantes de la 

planicie. Dos de ellos fueron publicados como Pangal-1 

y Pangal-2, por el arqueólogo Jaime Vera del Museo Na-

cional de Historia Natural de Valparaíso. En él observó 

una técnica de suave percusión que producían un sur-

co superficial o una superficie. Su boceto de imágenes 

muestra figuras asimétricas de círculos unidos por lí-

neas, una figura antropomorfa, líneas onduladas parale-

las y pisadas. A otras, considerando sus divisiones inter-

nas, las asoció al arte rupestre del Aconcagua superior, 

pero mirando el conjunto rupestre cordillerano, estas si-

guen un patrón, lo que hace prematura esta afirmación. 

Más aún cuando las figuras con marco ovales inscritas o 

“signos escudos” del norte de Santiago presentan una 
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variedad diferente a nuestra área de estudio. Su adscrip-

ción estilística y social requiere más investigación. 

Pangal-1 o Piedras Marcadas (RCPn 6/4)

Pangal-1 es un sitio arqueológico exclusivamente de 

arte rupestre, conocido localmente como Piedras Mar-

cadas. Emplazado en la ribera norte del río Pangal (a 

unos dos kilómetros luego de la cuesta Cerrillos y a 

1443 msnm), abarca una superficie aproximada de 2 

hectáreas. Sobre una ladera de pendiente suave y suelo 

pedregoso, está acompañado de arbustos y plantas de 

baja altura. Unos 500 metros cuesta abajo lo separan del 

río, único recurso hídrico estable, si bien los deshielos 

alimentan numerosas vertientes que caen abruptas por 

los farellones de la cordillera, cuyas más altas cumbres 

bordean los 4000 metros (Figura 4).

En una investigación liderada por la autora de este li-

bro y la organización Konna Kuyen, se registraron 31 

bloques con 44 paneles, que servían de soporte a 174 

motivos. Entre los años 2015 y 2018, en el marco de un 

nuevo proyecto financiado por Pacific Hydro Chile y su 

central en alto Cachapoal, Gloria Cabello y su equipo 

identificaron 20 nuevos bloques grabados con otros 26 

motivos. Por lo que ahora contamos con un registro de 

51 bloques rupestres y 200 motivos (Figura 1). 

En términos generales, podemos señalar que en nues-

tro análisis consideramos bloque, panel y motivo (tipo, 

técnica constructiva y asociaciones). En cuanto a las 
FIGURA 4. Vista desde el sitio Pangal-1 

hacia el poniente.

formas, distinguimos principalmente figuras no refe-

renciales, que pueden tener forma regular (la mayoría 

simétricos lineales con eje central, circulares, ovales y 

rectangulares) o irregular (p.ej. líneas onduladas o líneas 

rectas que se intersectan). Respecto de las técnicas de 

ejecución, distinguimos: piqueteado, cuando la superfi-

cie de la roca se tritura por percusión; y raspado, cuando 

el desprendimiento de la pátina superficial de la roca 

se hace mediante abrasión. Sin embargo, la mayoría de 

las figuras presenta un surco poco profundo. La técnica 

gráfica puede ser lineal, cuando el motivo es expresado 

mediante una línea de contorno, o areal cuando el área 

modificada es equivalente al diseño (cuerpo lleno). Por 

último, si el trazo es continuo o discontinuo en su eje-

cución (Figura 5). 

Pangal-2 (RCPs 7/1 y RCPs 7/2)

Respecto de este sitio arqueológico se tienen noticias 

desde una nota periodística en un número de la revista 

Zig-Zag del año 1958. El reportero apunta una ruta que 

asciende hacia Cerrillos y luego continúa por la tubería 

de madera hasta la Bocatoma, construida entre 1917 y 

1919 por la Braden Copper Company: 
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A poco menos de dos horas de camino de nuestra capital 

existe una planicie, como de dos hectáreas, totalmente 

sembrada de trozos de laja. Algunos de ellos tienen hasta 

3 metros cúbicos, y sus caras se encuentran cubiertas de 

unas hasta hoy indescifrables escrituras… Los cerros don-

de están las piedras escritas se encuentran detrás de una 

puntilla que se divisa desde el potrero San Diego. Al pie 

de esa puntilla hay un camino zigzagueante, que se abre 

entre grandes losones de piedra laja, que tienen las carac-

terísticas de sendero incaico (…) El camino, ascendiendo 

lentamente, da para media hora, hasta la pequeña super-

ficie plana de dos hectáreas, cubierta de piedras escritas, 

de todos los tamaños y formas. 

Nuestros registros de campo en RCPs 7/1 incluyen más 

de 60 bloques con grabados rupestres emplazados so-

bre una morrena de la vertiente sur del río Pangal (Fi-

gura 6). La producción de tallado generalizado sigue un 

patrón técnico de surco bajo, pero conviven con unos 

pocos diseños de surco profundo. En general el sitio 

presenta las iconografías mencionadas en las anteriores 

publicaciones, sin embargo, el conjunto incluye círculos 

concéntricos, círculos con apéndice largo, líneas parale-

las con eje vertical (Figura 7). Los grabados se concen-

tran en el sector más alto de la planicie, dominando vi-

FIGURA 5. Motivos no referenciales grabados 
de uno de los bloques de Pangal-1. 

sualmente las nacientes del río y su curso inferior. Como 

lo advirtió el periodista citado, hacia el sur del sitio hay 

numerosas huellas troperas que trepan por la empinada 

ladera hacia el río Cachapoal. 

 

A media altura de la misma morrena, al costado poniente, 

y asociado al sendero que asciende, existe otro conjun-

to de grandes bloques rocosos con lugares aptos para 

asentamiento y escondrijos, el que fue identificado como 

RCPs 7/2. No se observó material cultural ni restos eviden-

tes de hollín en ellos, pero sí al menos dos bloques con 

grabados rupestres, uno de ellos con dos motivos prehis-

pánicos y los demás presumiblemente recientes. Según 

nos informaron, uno de los bloques rocosos de gran ta-

maño, cercano al sendero que rodea la morrena por el 

poniente, posee un escondrijo de donde hace algunos 

años se sacaron materiales arqueológicos. Si bien no fue 

posible acceder a dicho lugar por la espesa vegetación, 

consideramos que este sector podría corresponder al 

vértice nororiente del área arqueológica de Pangal-2. 

Piedra Escondida (RCPn 6/2)

Este sitio es probablemente el menos conocido en la li-

teratura arqueológica. Se trata de un conjunto de cuatro 

bloques de granito correspondientes a un mismo aflo-

ramiento rocoso de unos 4 m2, ubicado sobre la empi-

nada ladera arriba de Pangal-1, unos 500 metros hacia el 

noroeste. Junto a este, se observa una huella que sube 

y continúa hasta el área de Cerrillos. Su emplazamien-

to, lejos del camino vehicular y por estar oculto entre 
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FIGURA 6. Vista del sitio Pangal-2 hacia el oriente.

FIGURA 7. Motivos no referenciales grabados 
de uno de los bloques de Pangal-2.
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FIGURA 8. Vista del panel principal de Piedra Escondida. 

FIGURA 9. Vista general de Cerrillos.

FIGURA 10. Bloque rocoso con grabados 
rupestres no referenciales en Cerrillos.
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la vegetación arbustiva, es conocido localmente como 

Piedra Escondida. Es particular también, pues a diferen-

cia de otros bloques rupestres, sus paneles enfrentan la 

cumbre del cerro Manantiales. 

Se observan cuatro bloques con grabados profundos. 

Uno de ellos destaca por su tamaño y número de inter-

venciones visuales que repletan la superficie del panel. 

Hay huellas de mano hechas por contorno, antropo-

morfos, figuras con eje lineal central y apéndices obli-

cuos, reticulados, figuras ovales inscritas con divisiones 

y un antropomorfo central, lineaturas de desarrollo o 

construcción irregular (Figura 8). 

El sitio presenta medio centenar de motivos, con dife-

rentes formas. Más de la mitad son del tipo no referen-

cial. Entre los de construcción irregular hay líneas curvas 

o rectas que se intersectan o trazos que insinúan figuras 

regulares. De los regulares, hay circulares u ovales sim-

ples o con líneas divisorias y elementos en su interior. 

No menos importante es el número de motivos referen-

ciales, entre los que destacan improntas de manos y an-

tropomorfos esquemáticos, vistos de frente, con cabeza 

redondeada, tronco y extremidades lineales. La técnica 

es generalmente piqueteo lineal, principalmente conti-

nuo y muchos exhiben repasos por raspado. 

 

Cerrillos (RCPn 5/2)

Cerrillos es un plano con árboles de gran tamaño, flan-

queado por muchos bloques para refugio y escondrijos. 

Aquí pudimos observar solo un panel con grabados: 

dos diseños simétricos a partir de un eje central, con lí-

neas oblicuas ligeramente curvas (Figuras 9 y 10).

Bocatoma (RCPn 6/5 y RCPn 6/6)

Junto al acceso de las instalaciones de la bocatoma, hay 

una acumulación natural de grandes bloques dejados 

por el retroceso glacial. Dos bloques fueron interveni-

dos por los antiguos habitantes de Pangal (Figura 11). 

Uno de ellos lleva un diseño en traslación de líneas an-

gulares. El otro exhibe líneas curvas de construcción 

irregular. 

ACERCA DE LOS GRABADOS

En el área arqueológica de Pangal, entre Cerrillos y Bo-

catoma, pudimos registrar unos 120 bloques con ins-

cripciones rupestres. En algunos de ellos se observaron 

además intervenciones recientes que corresponden a 

nombres y fechas de visitantes que por fortuna no in-

tervienen el arte rupestre. Debido a que la técnica es 

de intervención somera, hay grandes diferencias en el 
FIGURA 11. Bloque rocoso con grabados 
rupestres no referenciales en Bocatoma.



30

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL

reconocimiento en distintas prospecciones. Es usual 

que todas incorporen los paneles con mejor contraste 

figura y fondo, sin embargo, debido a que el contras-

te no es bueno en general, tienden a haber omisiones 

significativas. 

La iconografía rupestre es numerosa y en conjunto esta 

tiende a privilegiar figuras lineales a partir de un eje 

central (simetría axial o especular), con segmentos obli-

cuos rectilíneos o curvos. Unos pocos presentan doble 

simetría, combinando el eje central con otro imaginario 

longitudinal. También se observan figuras semirrectan-

gulares y ovaladas simples, u operando como marco 

para segmentación interna oblicua o para punto central. 

Curiosamente, estas formas son la base para el diseño 

de pisadas, pero ellas están ausentes en el registro. Los 

círculos aparecen en menor número (y con característi-

cas de marco con punto central, a veces con apéndices), 

al igual que líneas onduladas, quebradas o escaleradas. 

Diseños lineales que sirven como eje para la disposición 

de líneas en posiciones oblicuas (rectas o curvas en 

traslación), aparecen en gran número y variedad, y son 

tan frecuentes como motivos circulares, subcirculares y 

subrectangulares (Figuras 12 a 26). 

FIGURA 12. Bloque con motivo grabado Pangal-1. 
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FIGURA 13. Bloque con motivo grabado Pangal-1.

 FIGURA 14. Bloque con motivo grabado Pangal-1.
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FIGURA 15. Bloque con 
motivo grabado Pangal-1.
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FIGURA 16. Bloque con 
motivo grabado Pangal-1. 
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FIGURA 17. Bloque con 
motivo grabado Pangal-1.
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FIGURA 18. Bloque con motivo grabado Pangal-1.

FIGURA 19. Bloque con motivo grabado Pangal-1.
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FIGURA 20. Detalles de motivos grabados en Piedra Escondida. 

 FIGURA 21. Bloque con motivo grabado Pangal-2.
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FIGURA 22. Bloque con motivo grabado Pangal-2. 
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FIGURA 23. Bloque con motivo grabado Pangal-2.
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FIGURA 24. Bloque con motivo grabado Pangal-2.

FIGURA 25. Bloque con motivo grabado Pangal-2.



46

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL

FIGURA 26. Bloque con motivo grabado Pangal-2.

FIGURA 27. Bloque con grabados 
históricos de marcas de ganado, Pangal-1.
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Caso aparte, es un gran panel con alto contraste figu-

ra/fondo. Su visibilidad lo ha vuelto emblemático en-

tre los visitantes, quienes han intervenido el gran panel 

sin producir superposiciones (Figura 27). Algunas per-

sonas lo llaman la Losa Astronómica. Mirado desde la 

arqueología rupestre, parece claro que hay escasa pre-

sencia de iconografía, consecuente con la matriz esti-

lística e iconográfica del sitio. Y esto es correcto, pues la 

mayoría de los diseños tienen los atributos de marcas 

de ganado antiguas. Una práctica que no es inusual 

en el arte rupestre, en especial en el Norte Semiárido 

y en Patagonia. Allí, además se conocen representa-

dos en las figuras que cubren los mantos pintados o 

quillangos tehuelches. Si su origen estuvo a manos 

de población indígena colonial o republicana, enton-

ces podemos pensar que el uso dentro de un circuito 

de movilidad e intercambio estuvo relacionado a esa 

cultura ecuestre indígena, cuya reputación es parte de 

una épica histórica. 

 

PANGAL A LA LUZ DE LA PREHISTORIA LOCAL Y 
REGIONAL

La localidad arqueológica y rupestre de Pangal es co-

nocida en el medio local por su arte rupestre, sepul-

turas y escondrijos. Que como hemos dicho, están en 

directa relación con el uso recurrente y estacional del 

lugar. En los años 50, en una breve nota de la Revista 

El Teniente, se menciona la loma de las “Piedras Marca-

das”, cuyo descubrimiento se remonta a 1902, cuando 

se construyó el camino para carretas que va en direc-

ción a río Blanco. Durante las faenas, muchos bloques 

de arte rupestre fueron destruidos y otros fueron lle-

vados a destinos desconocidos. Los informantes de la 

nota periodística afirmaron también que durante los 

trabajos se encontraron muchas sepulturas indíge-

nas. Hallazgos de los que nada sabemos, al igual que 

un fardo funerario hecho con pieles que conservaban 

su pelaje y que contenían alfarerías, que se dice se 

encontraba en una mina frente a esta loma rupestre.

En los años 80, Jaime Vera, del Museo Nacional de 

Historia Natural de Valparaíso, realizó inventarios y 

recolecciones de artefactos en el sitio rupestre Pan-

gal-2 (RCPs 7/1 y RCPs 7/2). Desde los escondrijos 

recuperó fragmentos cerámicos de vasijas grandes y 

pequeñas, algunas con formas y decoraciones de la 

alfarería temprana de Chile central, conocida como 

Llolleo, que es característica por sus decoraciones. 

Estas eran de uso doméstico, al igual que la cestería 

encontrada. Un fragmento de concha del Pacífico, 

obtenido entre el cascajo y la ceniza de los refugios, 

es un índice de los intercambios que favorecían este 

asentamiento cordillerano. Un medio que ofrecía 

igualmente maderas duras del boyen o el olivillo, 

que fueron usadas para la confección de instrumen-

tos de madera. Una pala confeccionada con herra-

mientas metálicas (probablemente un cincel o una 

azuela con hoja de cobre cortante) fue datada por 

radiocarbono entre 1300 y 1400 años después de 

Cristo (Figura 28).

   



FIGURA 28. Artefactos de madera 
encontrados en los escondrijos de 
Pangal.
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FIGURA 29. Vasijas cerámicas Tipo Pangal, gentileza de Lorena Sanhueza, Fernanda Falebella e Itací Correa.
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FIGURA 30. Vasijas Tipo Llolleo, gentileza de Lorena Sanhueza, Fernanda Falebella e Itací Correa.
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Lorena Sanhueza, arqueóloga de la Universidad de Chi-

le, regresó al sitio junto a su equipo hacia el 2004. Junto 

con don José Contreras, conocedor local, visitaron 16 de 

los 25 escondrijos donde él había recolectado. La co-

lección incluía vasijas completas y grandes fragmentos 

de estas, que fueron depositadas para un uso posterior 

como implementos de cocina. Los estudios de estos 

materiales permitieron identificar dos grandes grupos 

cerámicos. El conjunto Pangal corresponde a recipien-

tes con cuellos cortos cilíndricos o de cono invertido, 

cuerpo globular con bases apuntadas o convexas, todas 

de tamaño grande a regular (Figura 29). La cerámica del 

tipo Llolleo es distintiva, pero escasa en el conjunto (Fi-

gura 30). Sin embargo, la tendencia es ser un material 

más bien local, semejante o afín a los tipos clásicos. Un 

número importante de estos fragmentos provenía de 

un “Caserón”, probablemente uno de los lugares de vi-

vienda. Aprovechando la tecnología de datación termo-

luminiscente, fragmentos de alfarería ofrecieron fechas 

entre los primeros ocho siglos de nuestra era.

Otro sector reconocido localmente por sus escondrijos, 

bajo y entre bloques rocosos, es la quebrada de Cerri-

llos, que ofrece también una pequeña planicie, donde 

existe evidencia habitacional prehispánica (Figuras 31 

y 32). En sus alrededores, bajo una gran roca, una pe-

queña excavación mostró la presencia de cerámica Llo-

lleo con decoración reticulada, percutores, cuchillos y 

raspadores de piedra, una mano de moler, un tembetá 

de piedra bicolor (blanco y rojo), huesos humanos, de 

ave, roedores y de otros mamíferos. De esta misma área 

proviene una olla (tipo Pangal) y un “bastón” de made-

ra finamente manufacturado de uso desconocido. Sa-

bemos que el lugar ha ofrecido numerosos ejemplares 

de cultura material, entre estos destaca un fragmento 

de cuello café bien pulido, decorado con bandas rojas 

en zigzag, una olla con relieves de rostros, un jarro mo-

delado en forma de calabaza y un cesto decorado con 

diseños escalerados en rojo y negro (Figura 33A). Pero 

quizás lo más significativo es que en una de las vasijas 

había porotos, coronta de maíz, una semilla de calaba-

za y frutos de retamilla ephedra, un arbusto cordillerano 

que la tradición informa como medicinal. En especial 

sus raíces, usadas para mejorar indigestiones, fracturas, 

golpes, dislocaciones, contusiones internas y en afeccio-

nes de las vías urinarias. Uno de los porotos recuperados 

dio una fecha por radiocarbono entre los años 1048 y 

1266 de nuestra era. 

Si entre los escondrijos asombra el hallazgo de las va-

sijas de cerámica, lo cierto es que el registro vegetal es 

aún más extraordinario. Principalmente debido a que 

este es un material perecible, que por norma no se con-

serva en los sitios asolados por la intemperie y la hu-

medad. Vistas las menciones respecto de las maderas 

FIGURA 31. Vista general del sector de Cerrillos 
hacia el sur poniente, desde uno de los afloramientos 

rocosos que sirven de vivienda y escondrijos.
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FIGURA 32. Detalle de uno de los 
afloramientos rocosos que sirven de 

escondrijos, sector de Cerrillos.
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FIGURA 33. A. Cesto encontrado en escondrijo de Pangal 
(aprox. 12 cm de alto), gentileza Fernanda Falabella y Lorena 
Sanhueza. B. Dibujo del cesto y sus decoraciones en grecas. 
C y D. Grecas pintadas en blanco y rojo. Rincón del Atuel 
(Lagiglia 2008, Hart 2015). E. Placa de piedra grabada, con 
diseños escalerados (provincia de Chubut) (Losada 1980). 
F. “Hacha”, costa Atlántica San Antonio Este (provincia de Río 
Negro) (Sánchez-Albornoz: 1967).

FIGURA 34. Movimientos de simetría del cesto de Pangal.

BANDA SUPERIOR

BANDA CENTRAL

BANDA INFERIOR

EJE SIMETRÍA ESPECULAR

TRASLACIÓN
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fibras semillas y frutos, Pangal (al igual que otros lu-

gares signados por los pasos cordilleranos y el arte 

rupestre) era una fuente privilegiada de materias vege-

tales. Las maderas duras permitieron la producción de 

herramientas talladas, como palas y objetos alargados 

con extremos modificados como mazo y paleta. Una 

actividad artesanal, que antes de la masificación del 

metal, daba funcionalidad a innumerables actividades 

técnicas para diversos entornos de la vida diaria. Des-

taca la recolección de plantas relativas a actividades 

alimentarias y medicinales, en especial estas últimas, 

que por ser de efímera observación arqueológica, sue-

le no ser mencionada. Pero que en tanto era de crucial 

importancia para el manejo de la salud, su búsqueda e 

identificación debería tener mayor protagonismo. 

Finalmente, están las fibras que favorecían el tejido y la 

cestería, que sabemos eran de uso diario para hilados y 

contenedores. Muchos de estos productos, son endé-

micos de la vertiente occidental de la cordillera, por lo 

que no debería sorprender que formaran parte de los 

circuitos de intercambio. Como ocurre con el cesto en-

contrado en Cerrillos, cuyas decoraciones escaleradas 

y trama simétrica, dice directa relación con ese campo 

visual que en Argentina suele llamarse Estilo de Grecas 

y que fue tremendamente popular hacia finales del Ho-

loceno Tardío (Figura 33). Un momento posterior al año 

1.000 antes del presente, en que cazadores recolectores 

patagónicos y pampeanos expandieron sus movimien-

tos y relaciones sociales a una escala geográfica de co-

bertura interregional.

La simetría de este cesto exhibe procedimientos de re-

flexión especular y traslación, que podrían responder a 

los mismos principios del arte rupestre (Figura 34). La 

banda central sigue un patrón de traslación de una figu-

ra triangular escalonada en posición vertical unida por 

un trazo en su parte central. La banda es continua y está 

sometida a una reflexión especular en su eje diametral 

central. Arriba y debajo de esta se dispone un escalera-

do continuo, cuyo movimiento simétrico es de trasla-

ción horizontal. Ambos están organizados siguiendo el 

eje de reflexión especular central. El conjunto de pro-

cedimientos simétricos permite formar en negativo una 

doble banda de figuras escaleradas por arriba y debajo 

de aquella central.

CONCLUSIONES

El estudio del arte rupestre de Pangal ha permitido des-

cribir sus características tecnológicas, iconográficas y 

sus emplazamientos. Las características descritas, han 

favorecido al mismo tiempo su correlación con motivos 

distintivos del arte rupestre “Guaiquivilo”, hacia el sur en 

la cuenca del rio Maule. Semejanzas que simultánea-

mente son atendibles al arte cordillerano del río Acon-

cagua por el norte. Especialmente, aquellos denomi-

nados “signo escudo”. Una asociación que localmente, 

aparece dentro de tronco estilístico propio, por lo que 

sus filiaciones requieren más estudio. En especial, cuan-

do las secuencias de ocupación cultural en las regiones 

Central y Central Sur de Chile, no son homologables.



59

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL

Menos polémico es el tipo de ocupación de esta locali-

dad rupestre, pues la evidencia indica un patrón de ha-

bitación estacional, dentro de un circuito de movilidad 

a escala interregional. Esto último apoyado en la docu-

mentación histórica temprana, la distribución de la ob-

sidiana y la larga historia de reducción de movimientos 

residenciales, que comenzaron hacia el 8 mil antes de 

nuestra era. Bajo la información disponible de sitios cor-

dilleranos argentinos y la relación del arte con la provin-

cia de Mendoza y el norte de Neuquén, parece fundado 

atribuir los principales movimientos hacia nuestro país, 

del modo en que es descrito por la documentación his-

tórica. Desde un punto de vista antropológico, parece 

del mismo modo razonable atribuirle a la cordillera una 

cualidad fronteriza, porosa en sus intercambios e inter-

cultural en sus manifestaciones de identidad. 



PREHISTORIA Y ARTE RUPESTRE 
DE CHILE CENTRAL SUR
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Hacia 1540, una década más tarde del inicio del colonia-

lismo europeo en los Andes Centrales, el cronista que 

acompañaba al conquistador Pedro de Valdivia descri-

bió a la población que habitaba la cordillera al sur del río 

Maipo como Puelches, gentes de la cordillera:

...y son pocos, habra en una parcialidad quince y veinte y 

treinta indios. Esta gente no siembra; sustentase de caza 

que hay en aquellos valles. Hay muchos guanacos y leones 

y tigres y zorros y venados pequeños y unos gatos monteses 

y aves de muchas maneras. De toda esta caza y montería 

se mantienen, que la matan con sus armas, que son arco 

y flechas. 

El cronista Gerónimo de Bibar fue muy preciso al dis-

tinguir a estos cazadores recolectores de aquellos agri-

cultores que habitaban en el valle contiguo, a quienes 

nombró como Promaucaes, siguiendo la tradición inca 

para designar a la gente rebelde y no “civilizada”:

Esta provincia de los pormocaes, que comienza de siete 

leguas de la ciudad de Santiago, que es un angostura... 

aquí llegaron los Incas cuando vinieron a conquistar esta 

tierra y de aquí en adelante no pasaron... de aquí hasta el 

rio Maule, que son veinte y tres leguas, es la provincia de los 

pormocaes. Es tierra de muy lindos valles y fértil. Los indios 

son de la lengua y traje de los de Mapocho. Adoran al sol y 

a las nieves porque les da agua para regar sus sementeras...  

antes se llamaban picones, porque estaban en la bando sur 

y el viento sur se llaman pico.

De acuerdo con los dichos de Bibar, los Promaucaes o 

Picunches del valle mantenían estrechos lazos sociales 

con los Puelches que, debido a que no es un etnóni-

mo, probablemente señala el lugar de procedencia de 

estas personas, quienes pudieron pertenecer a distin-

tos grupos étnicos. La arqueología cordillerana muestra 

que estas agrupaciones eran móviles, un estilo de vida 

que contribuye ampliamente a la interculturalidad. Pues 

como los especialistas han precisado, el arte rupes-

tre de las provincias de Mendoza y Neuquén muestra 

una identidad que integra relaciones culturales de lar-

ga distancia. Flujos de información social y cultural es-

tablecidos por personas que animaron este escenario 

intercultural con aquellos que habitaban Chile Central 

desde épocas anteriores: los europeos e incas. Una cro-

nología de interacción social, que los actuales registros 

arqueológicos sugieren, pueden ser tan antiguas como 

los inicios del periodo Holoceno Temprano o posglacial, 

unos 8 a 9 mil años antes del presente. 

De los estilos de vida al oriente y poniente del macizo 

andino y sus estribaciones precordilleranas, han que-

dado numerosos registros materiales de sus habitacio-

nes y de las prácticas de circulación de bienes y obras. 

FIGURA 35. Mapa de Chile Central Sur. 
Sitios y lugares mencionados en el texto. 
Mapa base, gentileza de Gustavo Lucero.
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La coherencia distribucional del arte rupestre de pintura 

y grabados, y la variedad de sus diseños lineales simé-

tricos y asimétricos, de sus formas que hacen referencia 

a pisadas de animales, manos y pies humanos desde el 

río Maipo y cuenca del río Maule, muestra una singular 

identidad cultural en la cordillera andina. Conocimien-

tos visuales propios, cuya circulación longitudinal (norte 

y sur) comprometía simultáneamente una itinerancia 

latitudinal (oriente y poniente) de valiosas rocas vítreas 

volcánicas (obsidiana) y otros bienes de prestigio. Flu-

jos de personas, ideas y bienes que pertenecían a esa 

trama suprarregional que enredaba grupos de diversa 

tradición cultural. 

La arqueología de los valles de Chile Central Sur mues-

tra un proceso de poblamiento y residencia coherente 

con este episodio final de la historia indígena, en espe-

cial luego del retroceso de la época del hielo glacial, que 

cubría la Cordillera de los Andes. En esta época posterior 

dominada por clima árido, los cazadores recolectores de 

la región fueron resilientes ante los adversos cambios cli-

máticos y ambientales, creando nuevas tecnologías de 

caza y de recolección de vegetales, con nuevas formas 

de organización social que estrechaban los familiares 

con descendencia común, consecuentes con la reduc-

ción de movimientos residenciales en asociación a eco-

logías favorables para el asentamiento humano. Cada 

nuevo escenario vegetacional y animal posglacial fue 

ocupado de manera integral, en particular aquellos junto 

a cursos o fuentes de agua dulce en los valles centrales y 

costa del Pacífico. Estrategias de ocupación del espacio 

socionatural, que fue consolidada con la adopción de la 

agricultura del maíz y la quínoa en los valles, hacia los pri-

meros siglos antes de nuestra era. Formas agrícolas que, 

junto con asociaciones de pesca y recolección mariana, 

maduraron en su identidad local hasta la época de resis-

tencia al inca y al español, que es la prueba que simultá-

neamente combinaba socialmente lo local y lo regional. 

Este largo proceso de localización de asentamientos ca-

beceras relativamente sedentarios, estimuló los intercam-

bios sociales de todo tipo, favoreciendo los movimientos 

andinos que enlazaban regiones y son coherentes con la 

etnohistoria de aquellos cazadores recolectores andinos, 

que los europeos siglos más tarde llamaban indistinta-

mente Puelches, Chiquillanes o Pehuenches. Pues como 

Jerónimo de Bibar indicó en el siglo XVI:

Estos bajan a los llanos a contratar con la gente de ellos en 

cierto tiempo del año porque señalado este tiempo, que es 

por febrero hasta en fin de marzo que están derretidas las 

nieves y pueden salir, que es al fin del verano en esta tierra, 

porque por abril entra el invierno y por eso se vuelven en 

fin de marzo, rescatan [intercambian] con esta gente de los 

llanos. Cada parcialidad sale al valle que cae donde tiene 

sus conocidos y amigos y huélganse este tiempo con ellos y 

traen de aquellas mantas que llaman llunques; y también 

traen plumas de avestruces, y de que se vuelven llevan maíz 

y comida de los tratos que tienen. 

La cordillera de Chile Central Sur era simultáneamente 

un área de tránsito, una oportunidad ecológica, una 
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fuente de minerales y una zona fronteriza. Un punto de 

inflexión de tradiciones y prácticas, que la antropolo-

gía ha definido como un espacio de interculturalidad. 

Un entramado social donde los actores se establecen 

en una permeabilidad necesaria para colaborar con el 

diálogo y la reciprocidad. Los emblemas identitarios 

se ablandan, se negocian, construyéndose un modo 

o estilo gobernado por la mixtura, la indeterminación 

y la novedad. Y la mejor evidencia es el arte rupestre 

cordillerano, pues este es numeroso en los ríos Maipo, 

Cachapoal, Tinguiririca y Maule (Figura 35). Sitios rupes-

tres cuyas imágenes y procedimientos de diseño gráfico 

comparten estrechos lazos de familiaridad. 

Lugares que no fueron construidos de una sola vez, 

sino en un largo periodo de tiempo. Sus productores 

construyeron memoria social, cuyas múltiples funciones 

y significaciones necesariamente comienzan a tener 

sentido cuando conocemos el contexto prehispánico 

regional. Y este es precisamente el propósito de este ca-

pítulo, pues ofrece ese marco inicial que permite formu-

lar preguntas con sentido histórico, cultural y social. Una 

perspectiva antropológica que hace de los intercambios 

sociales entre las personas y entre estas con la naturale-

za, una red de compromisos y obligaciones mutuos que 

pertenecen al campo de la reciprocidad, sea esta posi-

tiva (establecida con consentimiento) o negativa (esta-

blecida sin consentimiento). Parafraseando a Eric Wolf, 

una eminencia de la disciplina, los colectivos humanos 

modelan sus culturas evitando el aislamiento mediante 

interacciones de corta y larga distancia. 

 

LOS INDÍGENAS DE CHILE CENTRAL SUR 
DURANTE LA INVASIÓN ESPAÑOLA

Al momento de la irrupción española, los agricultores 

del valle al sur del río Cachapoal tenían una compacta 

organización social fundada en linajes familiares exten-

didos, que se asentaban en caseríos junto a los cursos 

de agua dulce. El maíz y la quínoa crecían en sus cam-

pos regados por una red de canales de regadío, y al 

margen de estos se levantaban sus residencias. La tra-

ma de las acequias y sus fuentes era relacional, porque 

los caseríos y familias que los compartían requerían 

de una solidaridad social necesaria para su manteni-

miento. La vida social era correlativa a la vida agrícola a 

escala doméstica, pues estos eran prisioneros del ciclo 

de preparación del suelo, la habilitación de canales, el 

sembrado, el riego, la cosecha, el secado, el bodegaje, 

la distribución del grano y el consumo diario familiar y 

festivo comunal. 

Este vínculo social que enredaba personas y prácticas 

con la tierra y el agua era sólido, debido a que además 

era legitimado jurídicamente mediante la propiedad y 

la herencia, proporcionando un nexo de ancestralidad o 

lazo patrimonial que difícilmente podía ser cuestionado. 

Este sedentarismo es una variable que incidía correlati-

vamente con la reciprocidad y los intercambios relativos 

al trabajo y bienes. Un ambiente privilegiado para la ac-

ción de agentes de larga distancia, que permitían dar 

vida a la circulación de conocimientos, materialidades y 

personas a una escala superior a la localidad. 
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Los dichos del cronista Gerónimo de Bibar en 1558, res-

pecto de esa población que bajaba desde la cordillera 

son de entera coherencia con las necesidades de una 

organización social sedentaria, cuyo funcionamiento 

requería de mecanismos múltiples de intercambios in-

terculturales. Los Puelches (o simplemente la gente que 

viene del Este) residían la cordillera en épocas estivales 

y bajaban al valle para estrechar relaciones de amistad 

mediante la circulación de conocimientos y bienes. De 

acuerdo con el cronista, cada grupo cordillerano salía al 

valle donde tenía conocidos y amigos, trayendo mantas 

de lana que llamaban llunques, plumas de ñandú, que 

intercambiaban por maíz y otros productos agrícolas. 

De su procedencia al este del macizo andino, están sus 

toldos de cuero de guanaco, las plumas de aves de las 

pampas argentinas y también la fina talabartería de sus 

manufacturas de cuero. 

La vestimenta de estos Puelches era una gran capa de 

cuero curtido, hecha por partes unidas con destreza. Y 

traían en sus cabezas turbantes de lana de gran tama-

ño, cubiertos por una red de cordel de cáñamo. En ellos 

clavaban flechas, que los volvía mucho más prominen-

tes. Distintivo visual que seguramente tenía una función 

emblemática o identitaria. 

Montañas, volcanes y desfiladeros de los Andes no eran 

obstáculos, sino una residencia que contribuía a la dis-

tintividad de aquellos, que los españoles en siglos si-

guientes también describieron como Puelches, Chiqui-

llanes y Pehuenches (Figura 36).

Esta difícil y confusa denominación étnica, solo parece 

un ejercicio de clasificar al otro como necesariamente 

organizado en una “nación”. Un prejuicio europeo que se 

extiende hasta hoy. Quizá lo mejor sea preocuparnos de 

ese estilo de vida cordillerano y su identidad gobernada 

por las prestaciones o intercambios sociales. 

De esta población de cazadores recolectores andinos, 

que se volvieron ecuestres en el siglo XVI, se han anota-

do los intercambios realizados hacia la región del Maule. 

En el “Expediente levantado a raíz de una invasión de 

indios a algunas estancias australes de la jurisdicción 

de Mendoza” de 1658, transcrito por el presbítero Pablo 

Cabrera a comienzos del siglo XX, se indica que estos 

cruzaban la cordillera para trocar sus plumeros, pellones 

y plumas coloradas, por caballos y otros menesteres.

Un siglo más tarde, el Capitán General de Chile desde 

1755, Manuel Amat y Juniet, dejó detallado testimonio 

de estos movimientos. En su Derrotero (1780) anotó que 

por los pasos del Tinguiririca, Teno, Maule, Huayco y 

Lontué, los Chiquillanes pasaban a Chile en sus cabal-

gaduras, levantando sus tolderías, para bajar al valle y 

comerciar. Intercambios que según los documentos 

FIGURA 36. Mapa de Chile, 1776. 
Abate Juan Ignacio Molina, Compendio de la 

Historia Geográfica, Natural y Civil del Reyno de Chile.
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FIGURA 37. Secuencia Histórico Cultural Chile Central Sur. Imágenes de cerámicas, gentileza Itací Correa y SURDOC. 
Arcaico Tardío, Radal 7 Tazas, Arcaico Temprano y Medio, Cuchipuy, Puntas Paleoindio, Tagua Tagua. 
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históricos eran efectuados en Talcarehue (río Tinguiriri-

ca), al este de la ciudad de San Fernando. Entre diciem-

bre y enero se montaba una feria donde los indígenas 

transcordilleranos disponían de su cestería, pieles y cue-

ros curtidos de guanaco y avestruz, plumas y plumero 

de esta ave, sal, charqui de guanaco, raíces y plantas 

medicinales de la cordillera y piedras bezoares (concre-

ciones intestinales de guanacos).

Los documentos localizan a este grupo en las estribacio-

nes orientales del macizo cordillerano, pero más allá de 

esta indicación algo vaga, lo importante reside en que 

se trata de partidas diferentes en cada latitud, y que su 

estilo de vida de ocupación montañosa estaba vigente 

a la llegada del europeo y continuó hasta el siglo XIX. 

Sus arrierías cordilleranas y tratos con gentes de los va-

lles de Chile Central Sur, les trasformaban en agentes 

que extendían un imaginario material (anidados en sus 

biografías y propiedades fisicoquímicas), que atesoraba 

ecologías de sierras, bolsones, llanuras y mesetas orien-

tales. Eran una fuente de relaciones que, mediante inter-

cambios sociales, daban vida a un mundo prehispánico 

cuyos parajes en lo real e imaginario eran extensos, di-

versos y familiares. 

PREHISTORIA DE CHILE CENTRAL SUR: VALLES, 
CORDILLERA Y MAR

Chile Central Sur se extiende aproximadamente entre el 

río Cachapoal y el río Maipo, y los pocos programas de 

investigación arqueológica se han concentrado en la ex 

laguna de Tagua Tagua, el río Maule y el río Cachapoal. 

Mientras que en la costa, cordillera u otros sectores del 

valle se han trabajado localidades y sitios en particular. 

Por estas investigaciones, no siempre con continuidad 

en el tiempo, sabemos que la ribera de ríos y lagunas, la 

cordillera andina y sus estribaciones, y también la costa 

del Pacífico, cobijaron a las poblaciones prehispánicas 

desde finales de la época geológica glacial anterior a la 

nuestra (Pleistoceno Final), hasta aquella más reciente 

en la que vivimos (Holoceno) (Figura 37).

 

Los valles

La zona de laguna de Tagua Tagua, desecada para la 

agricultura en 1833, ha dado importantes registros de 

los primeros habitantes al término de la época glacial 

o periodo Paleoindio (13,5 a 11 mil años atrás). En su 

entorno crecían robustos bosques de roble y lleuque, y 

entre los animales que bebían en sus aguas se encon-

traban mastodontes, caballos americanos y ciervos del 

género antifer hoy extintos, y no es improbable que al 

acecho haya habido felinos esperando una oportuni-

dad, al igual que los seres humanos. 

A pocos metros de la orilla, en el actual desaguadero 

artificial de la ex laguna, se han descubierto sitios de ta-

rea que muestran los restos de las actividades posterio-

res a la caza, donde abundan instrumentales de piedra, 

hueso, y restos de animales. Entre los primeros hallazgos 

destaca una punta de cristal de roca, cuya base tiene 
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la forma que recuerda una “cola de pescado”, y que es 

propia de este periodo desde Ecuador hasta Magalla-

nes. El material utilizado es probablemente de un lugar 

no muy lejano, pues en la región se conocen puntas de 

periodos posteriores hechas en una roca similar. Lo mis-

mo se puede decir de una pieza de obsidiana con borde 

preparado para cortar. Otros objetos líticos usados para 

seccionar carne, desarticular o preparar cueros, provie-

nen de las inmediaciones. Del uso de estos instrumen-

tos han quedado marcas en huesos de mastodonte y 

caballo americano, pero es probable que además hayan 

cazado un gran ciervo también desaparecido, del que se 

han obtenido sus cornamentas. Otros animales, parien-

tes antiguos de la fauna moderna, fueron seguramente 

incorporados en su dieta. En especial la rana grande chi-

lena, peces de agua dulce, patos silvestres y otras aves. 

Las plantas también fueron apetecidas por estos prime-

ros pobladores, quienes utilizaron el junco para cestería 

y seguramente comieron sus raíces. Semillas de frutos 

de cactus sugiere que fueron igualmente comidos, pero 

muchas plantas en los alrededores debieron ser consu-

midas con fines alimentarios y medicinales. 

Este ambiente lagunar fue beneficioso para la vida 

plena, pues enredaba seres vivos desde los microor-

ganismos hasta plantas y animales superiores, que in-

cluían a los seres humanos en la cumbre de la pirámi-

de trófica. La abundancia concentrada en esta breve 

superficie geográfica, que sufría escasas variaciones 

estacionales, favoreció un asentamiento persistente 

que fue la base de la historia posterior de cazadores 

recolectores. Más aún, sus ricos suelos permitieron la 

continuidad habitacional agrícola que floreció unos 

pocos siglos antes de nuestra era y que continúa dan-

do riqueza hasta hoy.

Esta riqueza ambiental albergó la habitación humana, 

incluso luego que tras las últimas glaciaciones pleis-

tocénicas u Holoceno Temprano (11,5 a 9 mil años 

atrás), un amenazante clima árido y cálido diera un 

giro ambiental al escenario biótico continental, que 

solo mejoró a un clima más húmedo unos 6 mil años 

antes del presente. La información arqueológica indica 

que desde el periodo Holoceno Temprano se inicia un 

proceso de explosión demográfica de cazadores reco-

lectores pocas veces visto en el registro prehispánico. 

Aumento vegetativo que está testimoniado por nume-

rosos y grandes asentamientos en la laguna y el resto 

de los valles de Chile Central Sur, desde antes de los 8 

mil años del presente. 

Estos lugares fueron habitados periódicamente, trans-

formándose en elevaciones o montículos bajos con diá-

metros de varias decenas de metros, sitios donde tam-

bién enterraban a sus muertos. Prácticas funerarias que 

creaban una relación estrecha entre vivos y muertos, 

inaugurando un panteón material para sus antepasados 

o ancestros que seguramente legitimaban la genea-

logía de grupos familiares extendidos. Este patrón de 

asentamiento de carácter semejante al sedentarismo, o 

temprana reducción de movilidad residencial, fue carac-

terístico de la región. 
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Hasta ahora, junto a la laguna de Tagua Tagua, el mon-

tículo de Cuchipuy es el sitio mejor conocido. Este tie-

ne varias ocupaciones habitacionales y funerarias de 

cazadores recolectores arcaicos, que varios miles de 

años más tarde fueron también usados por aquellos 

que adoptaron la primera agricultura. El piso más anti-

guo corresponde al periodo Arcaico Temprano, de hace 

unos 8 mil años, demuestra que las personas vivieron 

de la flora y fauna moderna, que perduró hasta su aban-

dono. Coipos, ranas, aves y guanacos son comunes 

entre las basuras residenciales. Entre la ofrenda de sus 

sepulturas, hay grandes puntas de proyectil peduncu-

ladas hechas en materias primas locales, un gancho de 

propulsor o estólica asociado a la caza a larga distancia. 

Entre otros artefactos recuperados se suman cuchillos 

y raspadores y adornos de piedra, así como punzones 

de hueso de distintos tamaños. Del mismo material se 

confeccionaron retocadores usados para la producción 

de instrumental lítico. 

Del periodo siguiente o Arcaico Medio, hay también 

tumbas, aunque ahora los cuerpos aparecen cubiertos 

con piedras. Estos cambios se extienden ahora al dise-

ño de las puntas de proyectil, pues las hay triangulares 

de base escotada o pedunculada y foliáceas de base 

recta, asociadas a ganchos de propulsor, cuchillos, rae-

deras, raspadores, cepillos, perforadores, piedras hora-

dadas, morteros y manos de moler. Las materias primas 

líticas incluyen arenisca, cuarzo, ópalo, sílex, obsidiana 

y granodiorita. Entre la fauna recurrente en el regis-

tro, hay restos de ranas, roedores, coipos, aves, peces 

y moluscos de agua dulce. Se diría que este episodio 

se caracteriza por una especialización ambiental, que 

consolida un modo de vida ajustado a los requerimien-

tos de un emplazamiento distintivo, una pieza clave en 

la historia de la reducción de movilidad residencial en 

la región. Del periodo arcaico tardío siguiente en la la-

guna, mucho menos documentado, existen materiales 

en Santa Inés (3720 años antes del presente) e Idahue, 

donde se han encontrado sepulturas muy disturbadas, 

con puntas triangulares, manos de moler y piedras ho-

radadas.

En esta época arcaica, de características posglaciales, 

se liberaron las alta cumbres, permitiendo un abasteci-

miento regular de obsidianas desde la cordillera argenti-

na y chilena, y no puede desestimarse que la circulación 

de esta valiosa materia prima fuera el producto del in-

tercambio con poblaciones cordilleranas al oriente de 

los valles centrales. 

La larga ocupación humana en estos lugares creó un 

rasgo geográfico eminente por su elevación y restos 

materiales, que fue puesta al servicio de los intereses 

sociales y culturales de poblaciones alfareras tempranas 

posteriores, de la que es frecuente hallar sepulturas con 

ajuares cerámicos. Este periodo Alfarero Temprano, do-

minado por el clima mediterráneo actual, comenzó unos 

2 mil o más años antes del presente. En este momento 

la región aparece extensivamente ocupada por estas co-

munidades, quienes a las prácticas ancestrales de caza y 

recolección incorporaron la agricultura, cuyas labores de 
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mantenimiento, sembrío, cosecha y riego, son interpre-

tadas como unidades domésticas sedentarias. 

Las inspecciones y registros arqueológicos para la re-

gión exhiben concentraciones de unidades de ocupa-

ción siempre en asociación a cursos de agua. Sitios de 

habitación que suelen estar a distancias de unos pocos 

kilómetros entre sí, dando origen a entornos corresiden-

ciales, distintos a otros conjuntos habitacionales más le-

janos. Debido a la extensa fragmentación de los grupos 

familiares, las necesidades de vínculos de escala territo-

rial mayor alentó la existencia de lugares de reunión so-

cial extensa. Las oportunidades para estos agasajos eran 

muchas y permitían enlazar a los grupos mediante la 

comida, la ingestión de bebidas alcohólicas y sustancias 

estimulantes, como el consumo de tabacos locales. De 

estas festividades conocemos el extenso establecimien-

to de “la Granja”, en la ribera norte del río Cachapoal, 

donde había numerosos restos de alimentación como 

maíz, porotos, calabaza, quínoa y cereales silvestres. Mu-

chas son las cerámicas usadas como vajilla y son muy 

populares las pipas quebradas. La importancia del em-

plazamiento festivo es tanta, que los fechados comien-

zan en los primeros siglos de nuestra era y se extienden 

hasta el siglo XIII. 

Este modelo de integración comunitaria fue al parecer 

característico de la región, pues entre las adherencias 

del interior de las cerámicas del cementerio Tutuquén, 

las especialistas identificaron la presencia de chicha de 

maíz y miyaye (o miyaya), que es un potente alucinó-

geno, utilizado por los mapuches paran enderezar o 

predecir la conducta de los niños en el futuro. Conjun-

to de embriagantes que pudieron también acompañar 

las festividades familiares asociadas a las ceremonias 

fúnebres. 

La eficacia comunitaria de este modo de vida Alfarero 

Temprano, que unía lo local con lo regional, permitió la 

conservación de una tradición cerámica que guarda su 

propia identidad respecto de sus vecinos al norte del 

Cachapoal (tradiciones Llolleo y Bato) o al sur del río 

Maule (Pitrén). Que incluso perduró durante el breve 

periodo preincaico posterior, cuando regiones vecinas 

habían trasformado sus estilos de vida creando nuevas y 

pronunciadas identidades, como aquellas que conoce-

mos arqueológicamente como Diaguita o Aconcagua 

por el norte y El Vergel por el sur. Poco antes de los In-

cas, Chile Central Sur reajusta su patrón cerámico, ahora 

cubiertas con engobes blancos decoradas con pintura 

roja (bícromas), junto con otras blancas pintadas con 

colores negro y rojo (trícomas), y un repertorio de alfare-

ría decoradas, cuyas formas recuerdan a aquellas de sus 

vecinos al norte de la llamada “cultura Aconcagua”, pero 

con decoraciones inusuales en forma y distribución (Ha-

cienda Cauquenes). 

FIGURA 38. Las imágenes hechas por Guamán Poma de 
Ayala, de las épicas batallas del Inca y el europeo con los 

rebeldes indígenas de Chile.
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El panorama social de este periodo no parece diferente 

al de aquellos que fueron sus ancestros, pero la dismi-

nución de sitios casi a la mitad en el área del Cachapoal 

alude a una fórmula social nueva, donde las unidades 

domésticas aparecen en un nivel de integración social 

más estrecho. Con seguridad, un modo de vida agrícola 

sedentario, como el descrito por los primeros colonos 

europeos. Esta información histórica permite sostener 

que la población nativa vivía en caseríos que no forma-

ban pueblos. Y que estos se organizaban en familias o 

(Continúa en página 76)
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TUTUQUÉN, 9 MIL AÑOS DE OCUPACIÓN HUMANA

Por Itací Correa

Tutuquén se encuentra en las cercanías de la ciudad de 

Curicó, sobre una elevación del terreno o montículo en la 

confluencia del río Teno hacia el norte y el río Lontué ha-

cia el sur. Destaca por el registro de al menos 42 entierros 

fúnebres, cuyas dataciones permitieron establecer una ex-

tensa profundidad cronológica con un rango de años entre 

el 8.880 a. C. y el 1.160 d. C. Los estudios bioantropológicos 

distinguieron tres poblaciones humanas o tres colectivos 

sociales diferentes haciendo uso del cementerio en distin-

tos momentos de su historia. Las diferencias entre estos tres 

grupos humanos se observan a partir de la morfología de 

los esqueletos y a su estado de conservación, la estratigra-

fía del sitio, las dataciones de radiocarbono y las ofrendas 

fúnebres. 

Las dos primeras ocupaciones se adscriben al periodo Ar-

caico. La más antigua comprende fechas que se sitúan apro-

ximadamente entre los años 8.800 y 8.600 a. C., es decir, 

fechas de más de 10 mil años de antigüedad. El segundo 

conjunto de individuos fue datado con fechas que oscilan 

entre los 5.300 y 4.700 a. C. El tercer y último momento co-

rresponde a fechas entre el 880 y 1.160 d. C., asociado al 

periodo Alfarero Temprano, donde los individuos presentan 

ofrendas cerámicas.

La primera ocupación está representada por los contextos 

fúnebres de tres mujeres y un infante. En asociación a los 

cuerpos, se registraron escasos elementos. Entre estos po-

demos mencionar desechos de talla, sobadores de cuero 

y artefactos de molienda, que en algunos casos presentan 

restos de pigmento rojo. La segunda ocupación arcaica se 

define a partir de 18 individuos de diferente sexo y edad. 

Junto a los cuerpos se registraron algunas herramientas lí-

ticas a modo de ofrendas. Entre ellas se cuentan perforado-

res y raspadores (algunos de ellos elaborados en obsidiana), 

además de raederas, lascas de filo vivo, una piedra horada-

da, instrumentos de molienda y sobadores. Estos últimos en 

su mayoría presentan restos de pigmento rojo. Otras ofren-

das consisten en puntas de proyectil, destacando una punta 

de cuarzo de borde denticulado, similar a las descritas para 

el Patrón Arcaico Loanco. Llama la atención el entierro de 

una mujer de aproximadamente 19 años de edad, junto a 

ella se registraron tres manos de moler, un sobador lítico y 

un punzón elaborado sobre hueso largo animal. También 

resalta la existencia de elementos de ornamento corporal 

confeccionados sobre concha, como una cuenta de collar 

depositada junto a un lactante y un pendiente de estructu-

ra laminar rectangular asociado a un individuo masculino. 

Sobre la sepultura de algunos individuos se pudo obser-

var la presencia de emplantillados elaborados con cantos 

rodados, registrándose termofracturas en alguna de estas 

piedras, lo que sugiere que el emplantillado pudo haber es-

tado relacionado a eventos de quema. Como sucede con un 

individuo masculino adulto joven, donde se observan res-

tos carbonosos asociados a conjuntos de guijarros, restos 

de huesos de animales y de conchas. 

Los 19 individuos del periodo Alfarero Temprano fueron 

enterrados recostados y flectados. En algunos casos se re-

gistraron acumulaciones de cantos rodados. Dos mujeres, 

dos lactantes y un niño presentan vasijas cerámicas, cuyas 

formas y decoraciones no tienen referentes en la región del 
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Maule, sino más bien en tradiciones cerámicas del periodo 

Alfarero Temprano de Chile Central Sur, más específicamen-

te en relación con el Complejo Cultural Llolleo. Junto con 

ello, la configuración decorativa de dos de los jarros asi-

métricos con motivos circulares y la combinación de estos 

con franjas, rememoran estilos decorativos del centro sur 

de Chile, como sucede con la tradición alfarera Pitrén, con-

temporánea a Llolleo. Análisis de residuos adheridos al in-

terior de las vasijas permitieron identificar maíz (Zea mays) 

y miyaye (Datura stramonium). Algunos granos de almidón 

de maíz muestran indicios de haber sido molidos y luego 

fermentados, pudiendo tratarse de muday. Otras ofrendas 

consisten en cuchillos, machacadores, tajadores, yunques, 

manos de moler y sobadores elaborados todos en piedra. 

Los últimos presentan, en varios casos, restos de pigmento 

rojo adherido. También se encontraron herramientas con-

feccionadas en hueso, tales como punzones. Los ornamen-

tos fueron destinados únicamente a dos niños, ambos de 

cerca de tres y dos años y medio de edad, los que presenta-

ban cuentas de collar confeccionadas en concha. Tutuquén 

es un sitio arqueológico excepcional, debido a la presencia 

de tres colectivos sociales enterrándose en tres momentos 

diferentes. Montículos con este uso fúnebre se han encon-

trado en las orillas de la exlaguna de Tagua Tagua, donde 

hay por lo menos 5 elevaciones que fueron utilizadas como 

habitación y cementerio. También los hay en el río Tingui-

ririca, donde varios individuos fueron sepultados en dife-

rentes épocas, desde el Arcaico Temprano hasta el Alfarero 

Temprano. 

FIGURA 39. Ollas y Jarros usados como 
ofrendas en Tutuquén, gentileza de Itací Correa.
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linajes de descendencia paterna, relacionados por pa-

rentesco con los asentamientos vecinos. Lazos que eran 

estrechados mediante matrimonios con mujeres de 

otros linajes familiares. Estas relaciones parentales favo-

recían la reciprocidad intercomunal, que era el pilar de la 

mantención de un sistema de canales de riego agrícola 

común a todos ellos, la base de la reproducción social.

Siguiendo este principio social de asentamiento, las ha-

bitaciones se disponían junto a las acequias y terrenos 

cultivables, cuyos límites eran conocidos por todos los 

linajes participantes, tierras cultivadas que eran hereda-

das por vía parental masculina. Esta propiedad era fami-

liar y no individual, y cada una tenía un representante 

o autoridad. Ellos ejercían su liderazgo aludiendo a la 

herencia ancestral de padres y abuelos. Esta dirigencia 

incidía en la entrega de pedazos de tierra familiar y en la 

demarcación de sus límites, como también en los tratos 

con otras unidades familiares. 

La red de canales de riego operaba como armazón de la 

estructura social, era simétrica a la organización de lina-

jes a escala de la región. Con seguridad los límites de la 

propiedad de cada unidad de descendencia no afecta-

ban el acceso a otros recursos no agrícolas, pues estos 

habrían sido de propiedad social.

Esta segmentación social y firmes lazos entre linajes 

locales pudo ser la fuente de la construcción de nu-

merosos emplazamientos defensivos a lo largo del va-

lle central. Sencillas fortalezas, cuyos vestigios aún se 

conservan en el cerro La Compañía y en Tagua Tagua, 

y otros, de los que solo hay referencias históricas para 

Santa Cruz y el río Maule. Una modalidad de severa co-

hesión y cooperación social, cuyas operaciones guerre-

ras estaban vigentes desde antes de la llegada del Inca, 

y que dieron batallas significativas al colono europeo. 

Combates cuya épica alcanzaron tanta fama, que inclu-

so fueron incluidos por el cronista indígena Guamán 

Poma de Ayala, quien ilustró el combate entre los “pro-

maucaes” y los españoles en la localidad de Santa Cruz 

(Figura 38). Esta enconada rebeldía les valió el nombre 

de purumauca, o el salvaje no conquistado. 

Por esto, resulta difícil pensar que las poblaciones del va-

lle fueron incorporadas al Estado y las políticas adminis-

trativas cuzqueñas. Quienes, según Garcilaso de la Vega 

(1609), habrían depuesto su propósito invasor a causa 

de las amenazas de resistencia implacable pregonadas 

por los habitantes de Chile Central Sur. Más que una 

conquista, lo apropiado es hablar de una negociación 

tensa, pues debido a las reglas reciprocitarias de la épo-

ca, la región pudo operar como una frontera más que 

como una provincia cuzqueña. 

La costa

El conocimiento de las ocupaciones humanas en la cos-

ta es escaso, pero significativo. Conocemos referencias 

de cazadores recolectores marinos del periodo Arcaico, 

en Cahuil al sur de Pichilemu, pero estudios de sitios han 

sido realizados en Quivolgo, en la desembocadura del 
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Maule. En una de sus cuevas se realizó una excavación, 

donde a los tres metros se pudo observar un fogón, que 

fue datado hace alrededor de 4 mil años. Desde su inte-

rior se recuperó un trozo de obsidiana con filos avivados 

como cuchillo, huesos de peces y cáscaras carbonizadas 

de palma chilena. Datos fidedignos que sugieren inter-

cambios con la cordillera, especialización marítima y un 

entorno vegetacional diferente al actual. Por ahora, no 

es mucho lo que se puede decir al respecto, pero acerca 

de estas prácticas sociales hay importantes registros al 

sur del Maule. 

En una ribera del río Reloca, a unos pocos cientos de 

metros de su desembocadura, se excavó un conchal 

que fue datado en 5 mil a 5,5 mil años antes del pre-

sente. El sitio muestra una adaptación marítima con 

soluciones tecnológicas apropiadas para ese medio y 

que, debido a su especialización, es seguro que tie-

ne sus orígenes en épocas más antiguas. El arsenal 

de artefactos de piedra, hechos en cantos rodados 

de basalto y andesita, muestra un uso privilegiado de 

rocas del lugar, lo que es una indicación de que ma-

terias primas de origen lejano pudieron ser obtenidas 

por intercambio. Hay entre los hallazgos numerosos 

moluscos y equinodermos de hábitat rocoso (como 

loco, caracol negro, chitón, lapa, picoroco, señorita) y 

también de hábitat arenosos, (como macha, taquilla, 

chorito maico, chorito, choro zapato). Estos son por lo 

general obtenidos directamente desde las rocas o la 

arena, pero hay otros que suelen ser recuperados me-

diante buceo. La presencia de señoritas permite pen-

sar que también se consumían algas como el cocha-

yuyo, pues estos pequeños moluscos son parásitos 

que habitan sus largas ramas. También se encontraron 

aquí restos de peces que viven en las aguas bajas en 

los roqueríos (pejegallo, peje sapo y rollizo) y también 

peces de aguas profundas (como jurel, merluza, liza, 

tomollo y corvina). Estos últimos son indicativos del 

uso de embarcaciones, lo que no es gratuito, pues una 

lámina del Atlas de la Historia Física y Política de Chile 

de Claudio Gay, impreso 1854, muestra pescadores de 

Constitución utilizando redes y un wampo (canoa de 

madera mapuche). 

Poco más al norte, en las costas de Pichilemu, a princi-

pios del siglo XX se encontró una estrecha cueva con 

dos sepulturas. En su interior había también un con-

chal desde donde se extrajeron puntas de proyectil del 

tipo descrito para la época Arcaico Medio. Un evento 

arcaico, que confirma la temprana adaptación al océa-

no Pacífico, que probablemente incluía embarcacio-

nes. Tal vez, las mismas que hasta los años 30 aún se 

usaban en Cahuil, donde los pescadores conservaban 

conocimientos para construir balsas de cuero de lobo 

y totora, que permitían la pesca más allá de la orilla, uti-

lizando redes para capturas de gran envergadura. Pro-

ductos que en el pasado pudieron eventualmente ser 

secados natural o artificialmente, como valioso aporte 

a una economía social de estabilidad y complejidad 

emergente. 

(Continúa en página 80)
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EMBARCACIONES COSTERAS DE CHILE CENTRAL SUR 

Por Daniel Quiroz  

En el archipiélago que habitamos (y que llamamos Tierra), 

la navegación es un asunto importante, ahora y probable-

mente desde siempre. Para hacerlo se necesitan embar-

caciones, las que se pueden clasificar en barcos y balsas. 

Según la Real Academia de la Lengua,  los barcos son 

“construcciones cóncavas de madera, hierro u otro mate-

rial, capaces de flotar en el agua y que sirven de medio de 

transporte”; y las balsas son “construcciones planas forma-

das por un conjunto de maderos que, unidos, constituyen 

una superficie flotante”; por extensión, también se usa 

para designar “toda plataforma flotante hecha con cual-

quier clase de materiales, como metales, maderas, goma o 

plástico, que sirve para desplazarse sobre el agua y trans-

portar una carga”. 

Entre los ríos Maipo y Bío-Bío se usaron, en el transcurso del 

tiempo, diversas embarcaciones para múltiples propósitos. 

Diego de Rosales distingue en el siglo XVII la presencia de 

canoas y balsas en estas costas. Las canoas son de un tronco 

ahuecado y las balsas de paja, de maguey (o puya), de tron-

cos o de cueros de lobos marinos. 

La permanencia de estas embarcaciones se puede rastrear 

en las Memorias del Ministerio de Marina publicadas entre 

1860 y 1870. En los informes anuales de la Gobernación 

Marítima de Maule y Colchagua se menciona la presencia 

en sus costas de varios tipos de embarcaciones, lanchas, 

botes, chalupas, canoas y balsas. En el año 1860 hay repar-

tidos en el litoral de Curanipe 34 pescadores que “pescan 

de noche en balsas de puyas” (MM, 1861: 56); en 1862 se 

identifican cerca de 40 pescadores del puerto de Curani-

pe, que “para hacer la pesca se sirven de balsas de pullas”, 

además, en el puerto de Llico “hay 30 botes y canoas pes-

cadoras” que las ocupan “23 pescadores que ejercen su in-

dustria sobre la costa hasta el Mataquito” (MM 1863: 114). 

En 1863, además de los 40 pescadores de Curanipe que 

“pescan en balsas de pua”, hay otros 54 en Buchupureo 

“que pescan en balsas de pua”, pero además tienen “una 

chalupa y una balsa de lobos” (MM 1864: 136-137). En 1864 

en Curanipe hay 50 pescadores “que usan para la pesca las 

balsas de puya” (MM 1865: 154). En 1867 hay en el litoral 

de Curanipe 40 pescadores “que hacen uso de sus redes i 

balsas de totora o puyas” (MM 1868: 93) y en Llico ochenta 

canoas de pescadores, “en las cuales hay ciento ochenta i 

seis hombres ocupados en esta industria” (MM, 1868: 57). 

En 1868 se cuentan cien hombres que para su pesca ha-

cen uso de sus redes i valsas de totora i puya” (MM 1869: 

110). En 1869 hay unos cincuenta pescadores en el litoral 

de Curanipe, los que “no tienen más embarcación que bal-

sas de puyas de cardón” (MM 1870: 149-150). En 1870 son 

ochenta los pescadores cuyas “embarcaciones son balsas 

de totora y de puhas de cardón” (MM 1871: 116).

Podemos asegurar entonces que, en la Gobernación Ma-

rítima de Colchagua y Maule en la década 1860-1870, ha-

bía balsas de puya, púa o puha, como parte de la flota de 

embarcaciones que tenían los pescadores. Es significativa 

la identificación que se hace del uso simultáneo de balsas 

de puya y de totora, en la misma zona y época, incluso se 

indica el uso de una balsa elaborada en cuero de lobo en 

Buchupureo. Para Llico se señala que los pescadores usan 

solamente canoas de troncos. 

78

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL



79

AR
TE

 R
U

PE
ST

RE
 A

N
D

IN
O

 D
EL

 A
LT

O
 C

AC
H

AP
O

AL

No ocurre lo mismo en las zonas adyacentes, tanto al norte, 

Gobernación Marítima de Valparaíso, como al sur, Gober-

nación Marítima de Concepción, donde las embarcaciones 

usadas por los pescadores y descritas por las autoridades 

navales son botes, chalupas y principalmente canoas. Sin 

embargo, la presencia de balsas de totora ha sido infor-

mada en la zona de Pichilemu. Aureliano Oyarzún habla 

de ellas en 1917 y Walter Knoche las estudia con detalle en 

1930. Julio Montané cuenta que en 1951 tuvo la oportuni-

dad en Cahuil “de cruzar la laguna en una balsa de totora”. 

En el Museo Histórico Nacional se guarda una foto de la bal-

sa vista por Oyarzún en compañía de Martín Gusinde y el 

mismo Montané señala que en la década del 60 una balsa 

proveniente de Cahuil se exhibía en ese museo.

FIGURA 40. A. Pescadores en un wampo, desembocadura del río 
Maule, según Claudio Gay, Atlas de la Historia Física y Política de 

Chile. Tomo Primero (1854). B. Martín Gusinde, caballito de totora 
en Pichilemu (1917). C. Walter Knoche publicó esta fotografía de 

Cahuil en 1929. La embarcación medía unos 3 metros de largo, 
y los pescadores recordaban el uso de balsas de cuero de lobo 

marino.
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Las poblaciones de la costa consolidaron un modo de 

vida marítimo e incorporaron la cerámica hacia el pri-

mer siglo de nuestra era. Una tradición temprana que, 

junto con algunas cerámicas decoradas, se extenderá 

hasta poco antes del siglo XIV. Sus niveles de comple-

jidad social emergente, pudieron estar relacionados 

con la recolección de gramíneas silvestres del género 

Bromus, que los mapuches distinguían como Lanko y 

Teca y que también han aparecido en el sitio la Granja 

en el río Cachapoal. En los extensos arenales al norte 

de Quivolgo, las ocupaciones antiguas exhiben de-

cenas de pequeños sitios con morteros y manos de 

moler, lugares donde posterior a las lluvias de invierno 

se crean entornos lacustres con densos pastizales de 

Bromus. Su recolección y molienda requerían de parti-

das organizadas, quienes podían producir harina para 

el pan y otras demandas culinarias, permitiendo even-

tualmente su almacenaje para el resto del ciclo anual. 

No está de más decir que los altos valores de retorno 

energético de la ecología marina son equivalentes o 

quizás superiores a aquellos relativos a ambientes la-

custres.

La cordillera

La cordillera es un paisaje enteramente diferente y la 

información prehistórica no ofrece correspondencias 

tecnológicas y estilísticas como para extender equiva-

lencias a la historia social del valle desde el poblamiento 

inicial al despoblamiento cultural de los siglos XVI y XVII. 

Particularmente, debido a que las poblaciones indíge-

nas cordilleranas que provenían del oriente continuaron 

su existencia hasta el siglo XIX.

Las investigaciones arqueológicas de mayor importan-

cia territorial y cronológica son sin duda aquellas realiza-

das en el cajón del río Maipo, donde se observan ocupa-

ciones en la bisagra ambiental de finales del Pleistoceno 

y principios del Holoceno. Poblaciones cazadoras reco-

lectoras ocuparon los parches ambientales disponibles 

luego del retiro glacial. Las informaciones más sólidas 

sugieren que hacia el 5 mil antes del presente, grupos 

provenientes del oriente cordillerano (laguna El Dia-

mante y la cuenca del río Atuel) ocuparon las cabeceras 

del Maipo, quienes estaban en contacto con partidas de 

cazadores recolectores que seguramente también habi-

taban el valle de Santiago. Evidencia de las conexiones 

transcordilleranas que aparecen claramente representa-

das por las distribuciones de vidrios volcánicos u obsi-

dianas de fuentes que están al otro lado de la cordillera.

Del Cachapoal al sur los estudios decrecen, de mane-

ra que es difícil establecer con claridad estos procesos 

de movilidad o movimientos. Pero sabemos desde los 

años 60 que la precordillera de la región de O´Higgins y 

Maule presentan evidencias de cazadores recolectores 

FIGURA 41. Arte rupestre río Cachapoal. 
Sitios Piedra Escondida, Río Pangal (FONDART 64984), 

Pangal-2 (Vera 1982) y Cipreses, afluente Cachapoal (Jaffuel 1930).
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desde al menos el periodo Arcaico Medio. Quienes al 

igual que en el río Maipo, utilizaron cerámicas desde el 

periodo Alfarero Temprano y hasta incluso el corto lapso 

de conquista incaica y posterior europea. 

Las primeras investigaciones se realizaron en una plani-

cie con piedras tacitas en Altos de Vilches, en la precor-

dillera al oriente de Talca, no lejos de grandes coladas 

de obsidiana en los límites de Chile y Argentina. Las 

excavaciones mostraron una importante ocupación de 

cerámica. Los niveles superiores con alfarería contenían 

numerosas puntas de obsidiana en proceso de manu-

factura, completas y quebradas, especialmente en sus 

bases, con seguridad producto del reemplazo del uso 

de los astiles en la caza, y también durante su confec-

ción. Los niveles más antiguos incluían puntas de gran 

tamaño, en materiales volcánicos distintos a la obsidia-

na, materia prima que eran menor en número en rela-

ción con la ocupación alfarera. Por sus formas y tamaños 

los materiales pertenecen a una época anterior al Arcai-

co Tardío. Poca duda cabe que el lugar fue utilizado para 

cacerías seguramente de guanacos, pero el aumento de 

obsidianas podría estar relacionado con el aumento del 

flujo entre uno y otro lado de la cordillera. Un patrón 

de circulación que estaba en funcionamiento hasta el 

siglo XIX, determinado por la moneda de un centavo 

de 1853 hallada en el último nivel de ocupaciones. Este 

aumento de tránsito post-Arcaico en la cuenca del Mau-

le fue informado en prospecciones arqueológicas que 

registraron numerosos sitios alfareros en la cuenca alta 

del río, que alberga cuantiosas fuentes de obsidiana, y 

que sabemos tiene gran distribución hacia el Neuquén, 

en Argentina. Más al sur, la cuenca del río Claro y Radal 

Siete Tazas, también ha sido estudiada, y sabemos que 

tiene ocupaciones desde el Arcaico Medio (hace unos 

6 mil años), hasta el periodo Alfarero Temprano (unos 2 

mil años antes del presente) y Tardío (durante el siglo XIII 

de nuestra era). La localidad arqueológica pudo estar en 

uso en asociación a un exigente paso hacia el oriente de 

la cordillera conocido por los arrieros de la zona. 

Los altos del río Cachapoal tienen una larga mención en 

relación con su arte rupestre, en especial aquellos en los 

ríos Cipreses y Pangal, ambos tributarios de este río que 

riega el valle de Rancagua. Los sitios conocidos mostra-

ban estrechas semejanzas, estableciendo para estas ocu-

paciones una filiación cultural compartida (Figura 41).

Su arqueología en cambio, es mucho menos antigua 

que en el valle y los estudios episódicos en esta locali-

dad han permitido por ahora determinar ocupaciones 

arcaicas desde hace 5 mil años en Cipreses. Más abun-

dantes son los registros alfareros tempranos, entre los 

primeros siglos antes de Cristo y hasta poco antes de la 

FIGURA 42. La iconografía rupestre del Estilo Guaquivilo y los 
diseños del arte mueble. En costa, pampa y Patagonia Argentina. 
A. Cara posterior piedra de moler. Largo:.31,5 cm. Pilmatué (Provincia 
Neuquén). (Schobinger 1957: Fig. 58). B. Canto rodado. Largo 8,8 cm. 
Punta Rasa (Provincia Buenos Aires). (Losada 1980: Fig. 14). 
C. Lihue Cahuel (Provincia de La Pampa). (Curtoni 2006: Fig. 11). 
D. Placa grabada del valle del Río Limay (Sur de la Provincia 
Neuquén). (Schobinger 1957: Fig. 58). (Elaboración propia).
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expansión inca. La asociación histórica y cultural entre 

toda esta información parece concluyente de una ocu-

pación relativa a la circulación y los intercambios socia-

les a larga distancia. Datos arqueológicos, que mirados 

desde el arte rupestre de Estilo Guaiquivilo, muestran 

una incuestionable relación con los territorios de socie-

dades cazadoras recolectoras al oriente de los Andes 

(Figura 42). 

EL ARTE RUPESTRE CORDILLERANO: RÍO MAIPO 
A RÍO MAULE

Los estudios rupestres iniciales identificaron rápida-

mente la semejanza del arte rupestre de la cuenca del 

río Maule (Chile) con aquellos del norte de Neuquén 

(Argentina), que se sabe vinculado por pasos cordillera-

nos hacia la zona de la laguna el Maule (ver Figura 35). 

Ambos se hicieron conocidos como estilos Guaiquivilo 

y Colo Michicó (lugares que comparten las mismas ru-

tas este y oeste), por su familiaridad iconográfica, que 

hoy sabemos se extiende al norte hasta el río Maipo y 

el oriente de la provincia de Mendoza. Los paralelismos 

iconográficos entre estos son tan elocuentes, que no ad-

mite grandes polémicas en relación con su vínculo tra-

sandino (Figura 43). Región oriental donde el arte rupes-

tre es muy común, a diferencia del valle central de Chile, 

FIGURA 43. Arte rupestre cordillerano. Chile y Argentina. 
(Niemeyer y Weisner 1972-73, Acevedo et al. 2020, Schobinger 1962).

PANGAL
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GUAQUIVILO PRECORDILLERA
MENDOZA / NEUQUÉN

PANGAL PRECORDILLERA
MENDOZA / NEUQUÉN

GUAQUIVILO
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FAMILIA I. IMPRONTA PIE HUMANO

FAMILIA IV. ANTROPOMORFOS

FAMILIA VII. FIGURA SIMETRÍA AXIAL EJE 
LONGITUDINAL Y CONTORNO ONDULANTE

FAMILIA X. RASTRILLO

FAMILIA XIII. LINEATURAS CON GANCHOS

FAMILIA XVI. RETIFORMES

FAMILIA III. RASTROS DE ANIMALES

FAMILIA VI. FITOMORFOS

FAMILIA IX. ESCALERA DE UN PALO

FAMILIA XII. ALFILERES

FAMILIA XV. LABERÍNTICAS

FAMILIA XVIII. LINEATURAS CAPRICHOSAS

FAMILIA II. IMPRONTA MANO HUMANA

FAMILIA V. ANTROPOMORFOS

FAMILIA VIII. LÍNEAS PARALELAS

FAMILIA XI. TRIÁNGULOS EN SERIE

FAMILIA XIV. CÍRCULOS

FAMILIA XVII. PUNTIFORMES
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donde hasta ahora solo se conocen dos sitios con graba-

dos: el Sol de Malloa y la Piedra sol de San Pedro de Alcán-

tara, con intervenciones que tienen pocas equivalencias 

formales con las expresiones visuales cordilleranas.

De este arte rupestre se han publicado numerosos sitios 

con técnica de grabados, sobre losas y bloques rocosos. 

Unos pocos han mostrado pinturas, pero sus diseños 

pueden incluirse entre las grabadas por analogía. Nume-

rosas son también las soluciones visuales que compro-

meten la ejecución rupestre. En los años 70, Niemeyer y 

Weisner proporcionaron una primera clasificación con 

cerca de veinte “familias”, con variadas técnicas y formas: 

Impronta de pie humano; Impronta de mano humana; 

Rastros de animales; Antropomorfos; Zoomorfos; Fito-

morfos; Figuras de simetría axial; Líneas paralelas; Esca-

leras; Rastrillos; Triángulos en serie; Alfileres; Lineaturas 

con ganchos; Círculos; Figuras laberínticas; Retiformes; 

Puntiformes y segmentiformes; Lineaturas caprichosas; 

Misceláneas e Indefinidos (Figura 44).

Se trata de una clasificación intuitiva, que separa unida-

des distintivas por diferencias, pero cuyas definiciones 

desafortunadamente no pertenecen a un mismo cam-

po conceptual (p.e. fitomorfo y figura de simetría axial, o 

figuras laberínticas y lineaturas caprichosas). Cualquiera 

sea el propósito de una tipología, debe necesariamente 

ser definida con precisión, pues su propósito es entregar 

orden a conjuntos de cosas a nivel del sitio, la localidad 

y la región. Por ejemplo, es claro que hay representacio-

nes de huellas humanas, de pie y manos. Sin embargo, 

no puede excluirse en este arte rupestre que hay manos 

hechas por área y otras por línea de contorno. Tampoco 

es sistemático decir que hay figuras de eje axial o espe-

culares, excluyendo a otras figuras como las líneas para-

lelas que también se organizan a partir de este principio.

Un ejercicio sistemático es necesario y el que proporcio-

namos aquí intenta explorar en la estructura del diseño 

más que en su forma, principalmente porque su orga-

nización y principios están directamente relacionados 

con conocimientos relativos a la producción y, por con-

siguiente, a la materialización de prácticas singulares de 

diseño y acción visual. 

Conservaremos para este capítulo la designación “Guai-

quivilo” para este estilo, aunque debido a las semejan-

zas y diferencias entre estos y los sitios al otro lado de 

la cordillera, parece necesario hacer un trabajo más 

exhaustivo para establecer distancias numéricas entre 

localidades dentro de esta región. Por ahora, solo po-

demos señalar algunos de los atributos que podrían ser 

significativos en esas futuras definiciones.

Si en el diseño gráfico la unidad mínima es el punto, 

en el arte rupestre cordillerano de Chile Central Sur, la 

línea y el área deben ser consideradas de su mismo ni-

vel (Figura 45). En el Estilo Guaiquivilo hay figuras cuya 
FIGURA 44. Tipos o Familias rupestre del Estilo Guaiquivilo, 
según Hans Niemeyer y Lotte Weisner (1972-73) en 1971.
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materia visual básica son precisamente estas acciones 

gráficas. Las hay hechas de puntos, líneas rectas, cur-

vas quebradas y escaleradas, y son frecuentes aquellas 

donde la representación coincide con el área modifica-

da. Desde el punto de vista gráfico, podemos distinguir 

entre figuras lineales cerradas o de contorno y figuras 

abiertas o sin contorno. No están ausentes los diseños 

que comprometen áreas o superficies, discontinuas o 

continuas. Y es necesario precisar que todas conviven 

en este conjunto politético (porque no está gobernado 

por un único principio o forma, como los estilos de pisa-

das, paralelas o grecas sugerido por Jorge Fernández en 

los años 70 para el Estilo Colo Michicó). 

De primer orden es la separación visual de los motivos 

que tienen un carácter referencial. Es decir, aquellos 

que podemos identificar porque pertenecen a la cultu-

ra material o porque aluden a los seres del entorno de 

ese pasado. Luego están aquellos otros, para los que no 

tenemos una fuente para su definición. Una distinción 

que el investigador introduce a sabiendas que esta de-

pende del conocimiento contextual de los diseños res-

pecto de cosas que existen en el mundo habitual de las 

personas del pasado y cuyo conocimiento arqueológico 

es siempre parcial, debido a que el total de las obras ma-

teriales nunca pueden ser determinadas en su totalidad. 

En especial cuando se trata de cosas y acontecimientos 

Figura 45. Las técnicas más básicas en el diseño del arte rupestre combinan líneas y áreas, 
distinguiéndolas por continuidad o discontinuidad espacial.

TÉCNICAS DE DISEÑO

LINEAL

CONTINUO DISCONTINUO

AREAL
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que no pertenecen a la corriente principal o las series o 

acciones más populares entre los productores y usua-

rios de la época. 

En este arte cordillerano resulta sencillo advertir, entre 

las referenciales, la presencia de huellas animales y hu-

manas, entre las que se advierten pisadas de aves como 

el ñandú, el guanaco, el puma y también de seres huma-

nos. También hay figuras de formas animal y humana, 

pero en general son esquemáticas y con pocos atribu-

tos. Las hay también algunas que parecen plantas, con 

un tallo central y espiguillas, pero por cautela las inclui-

remos entre aquellas no referenciales. En estas hay si-

métricas (cuyas formas siguen patrones de construcción 

regular) y asimétricas (cuyas formas siguen patrones de 

construcción irregular o variable.

La simetría es un procedimiento que se define por arre-

glos espaciales producidos por movimientos y repe-

ticiones de motivos equivalentes en forma y tamaño 

a partir de un punto o una línea (Figura 46). Los movi-

mientos básicos se realizan sobre un eje (simetría uni-

dimensional) o sobre dos ejes perpendiculares (simetría 

bidimensional) e incluyen: Traslación, que es la repeti-

ción sucesiva de un diseño sobre un eje lineal; Rotación, 

el desplazamiento de un diseño sobre un punto central 

siguiendo el perímetro de un círculo; Reflexión especu-

lar, que es el reflejo de un diseño sobre un eje lineal, a 

manera de la imagen en un espejo; Reflexión desplaza-

da, una repetición donde los diseños son distribuidos de 

manera alternada, como las filas de un damero. Muchas 

de las obras que se ajustan a patrones simétricos no 

siempre siguen los dictámenes que exigen la regulari-

dad de la geometría, por lo que parece razonable hablar 

de intenciones simétricas. Esta es una práctica de dise-

ño que no siempre aparece afectada por cuestiones de 

orden tecnológico o de experimentación, sino más bien 

a arreglos dentro de un campo normativo que admite 

muchas variaciones. Probablemente por la identidad de 

los artistas den un grupo particular de referencia.

Entre aquellas simétricas, encontramos las construidas 

mediante un eje axial, que en ocasiones está presente 

como línea y en otras aparece como una línea imagi-

naria. Este patrón afecta a múltiples figuras en 10 de las 

familias del Estilo Guaiquivilo. Al igual que el principio 

de traslación, que es parte de muchas de estas familias. 

Pero mirado el conjunto desde esta dirección, es rele-

vante notar que este arte rupestre descansa en la aplica-

ción simultánea de ambos principios simétricos, y que 

son inusuales simetrías fuera de esta estructuración po-

pular (Figura 47). Inusuales son también las operaciones 

simétricas desplazadas. Sin duda, estos procedimientos 

visuales son estructurales y permiten ofrecer un panora-

ma comparativo de gran escala.

Las figuras asimétricas o de construcción variable son 

igualmente frecuentes. Y es un patrón que estas com-

binen círculos y líneas onduladas. Menos populares 

parecen aquellas que se organizan cruzando líneas que 

(Continúa en página 94)
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FIGURA 46. Principios básicos de Simetría.
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PROCEDIMIENTOS SIMÉTRICOS

REFLEXIÓN TRASLACIÓN ROTACIÓN

REFLEXIÓN DESPLAZADA TRASLACIÓN DESPLAZADA ROTACIÓN DESPLAZADA
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FIGURA 47. La combinación de principios simétricos son una característica del Estilo Guaiquivilo.
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REFLEXIÓN Y TRASLACIÓN

PROCEDIMIENTOS SIMÉTRICOS

REFLEXIÓN Y TRASLACIÓN DESPLAZADA

REFLEXIÓN, ROTACIÓN  Y TRASLACIÓN

REFLEXIÓN Y ROTACIÓN
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CASA PINTADA DEL RÍO TINGUIRIRICA

En el verano de 1843, Ignacio Domeyko emprendió un via-

je de investigación geológica en el río Tinguiririca desde el 

Cachapoal. Es la primera noticia de este reparo rocoso con 

pinturas, único hasta ahora en la región:

Excursión a los alrededores de la Casa Pintada. Terreno de pór-

fidos estratificados.

– Por la tarde llegamos a la meseta llamada Llano de los Mon-

tecillos i pasamos la noche sobre unos bloques porfíricos que 

conservan aun algunas huellas de antiguas inscripciones jero-

glíficas pintadas de rojo, o talvez de signos mui imperfectos de 

los indios. Bajo estos bloques denominados Casa Pintada, nos 

abrigamos de la nieve i la lluvia que nos sorprendió, hacién-

donos encontrar al día siguiente todos los cerros cubiertos de 

nieve.

Más tarde, en 1884, fue visitada por Karl Stolp, quien des-

cribe las pinturas como de origen egipcio. Alusiones que 

hicieron pensar que se trataría de escritura. Stolp realizó ex-

cavaciones y descubrió los restos de 5 individuos, y algunos 

fragmentos de cestería y adornos de concha. Hacia 1996, 

Virgilio Schiapacasse (uno de los fundadores de la arqueo-

logía contemporánea) observó el desmonte de las antiguas 

excavaciones e informó la presencia de obsidianas, huesos 

de guanaco y restos humanos, un punzón de hueso y una 

punta de proyectil. 

El informe rupestre de Casa Pintada, que Hans Niemeyer y 

Víctor León hicieran, es singularmente importante respec-

to de relaciones de larga distancia. No solo porque muchos 

motivos se parecen a aquellos de los grabados, sino que sus 

pintados tienen estrechas correlaciones con pinturas en el 

sitio el Rincón del Atuel (justo al otro lado de la cordillera, 

donde los mismos colores y formas escaleradas cubren par-

te de la cueva). Más aún, entre los hallazgos se recuperó una 

fina bolsa de cueros curtidos, con partes hábilmente cosidas 

y decoraciones pintadas, depositada en un estrato datado 

hacia el primer y tercer siglo de nuestra era, en asociación a 

un registro de preservación extraordinaria. Había huesos de 

guanaco, ñandú, zorros, rapaces, armadillos, tortugas, y fru-

tos silvestres del chañar y el algarrobo. También se observó 

maíz, zapallo y porotos. Sin duda su vida descansaba en la 

caza, recolección y agricultura, que no solo proporcionaba 

alimento, sino también los habilitaba en las artes de la cerá-

mica, la cestería y la talabartería. 

Estas correlaciones son una concluyente evidencia del acce-

so de poblaciones del oriente de Los Andes hasta la actual 

precordillera chilena. En particular, porque su iconografía 

enlaza este imaginario visual con aquellos conocidos entre 

los cazadores recolectores de las grandes extensiones de 

estepas pampeanas y patagónicas. Trama que la arqueolo-

gía ha considerado como una amplísima red social de gru-

pos humanos que se movían a largas distancias, primero 

de manera pedestre y luego ecuestre, con la adopción del 

caballo en el siglo XVI. 

FIGURA 48. A y B. Bolsa de cuero y 
Pinturas del Rincón del Atuel. 

C. y D. Pinturas de la Casa Pintada, Río Tinguiririca.
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forman retículas poligonales. El desarrollo de líneas on-

duladas y poligonales (regulares o irregulares) son tanto 

de corta como de larga extensión. 

Una clasificación tipológica permitiría operaciones ico-

nográficas diferentes, pero esta debería comprometer 

estos principios, independientemente de la alusión 

referencial. Sin duda, esto excede los objetivos de este 

libro, pero nos permite indicar al lector que el arqueó-

logo está más interesado en la lógica de las relaciones 

(técnicas gráficas, distribucionales y contextuales) que 

en la búsqueda de un significado, que sabemos no es 

posible en tanto sus autores o espectadores no pueden 

hablarnos de las obras.

Algo semejante se puede decir de las técnicas de pro-

ducción, pues los especialistas han advertido que, en 

este estilo cordillerano, hay grandes diferencias en la 

percusión y raspado en la manufactura de las inter-

venciones visuales. Pues estas oscilan entre surcos 

profundos y alteraciones apenas superficiales, que de 

seguro son un acceso a la discusión cronológica. Lo 

mismo es extensivo a la pintura, pues para estas hay 

coincidencias importantes con manejos visuales en ar-

tefactos muebles. De más está decir que el estudio de 

los pigmentos y sus recetas contribuirán a una mejor 

comprensión del proceso productivo tras este mundo 

visual. 

A principios del siglo XX, Hans Niemeyer encargó pio-

neros análisis de Fluorescencia de Rayos X del sitio Casa 

Pintada en el río Tinguiririca, y sus resultados fueron pro-

metedores. Especialmente porque sus muestras de colo-

res amarillo y negro dieron como resultado una base de 

yeso, mezclada con hematita para la primera, y carbón 

vegetal para la segunda. El blanco resultó ser una arcilla, 

probablemente caolín. Desafortunadamente, no pudo 

obtener una muestra del colorante rojo. Actuales análi-

sis de pigmentos en la Patagonia han identificado tam-

bién la presencia de yeso o carbón vegetal como parte 

de la receta de sustancias colorantes, lo que contribuye 

a pensar que no solo la iconografía sino los modos ma-

teriales de hacer, circulaban junto con las personas en 

esta amplísima región. Una proposición razonable, pues 

las pinturas referidas muestran estrechos lazos formales 

con los patrones estilísticos y técnicos del Rincón del 

Atuel (San Rafael, Provincia de Mendoza), donde tam-

bién se han recuperado artefactos de cuero pintado. 

Otras pinturas recientemente informadas aguas arriba 

del embalse Colbún, en el río Maule, amplían estas re-

laciones iconográficas con el sur mendocino y el norte 

de la Patagonia.

Más allá de esta consideración sistemática, perece ade-

cuado precisar que estas artes visuales que singularizan 

lugares, crean un amplio canon de circulación que da 

a la materialidad rupestre de los ríos Maipo, Cachapoal, 

Tinguiririca y Maule, un sentido de pertenencia cuya es-

cala es solo compatible con poblaciones de gran movi-

lidad y permeabilidad. Sin embargo, no se trata de una 

sola tradición cultural, pues si bien hay en estos modos 

de ver gran familiaridad, al mismo tiempo se advierten 
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diferencias, que sugieren diversidad de agencias cultu-

rales y creatividad visual. 

Más aún, mirado sinópticamente, es claro que de un 

lugar a otro hay variaciones rupestres que indican mo-

vimientos numéricos de formas gráficas, al igual que va-

riaciones de las mismas. Solo a modo de ejemplo pode-

mos indicar cómo las pisadas de ave, felino y camélido 

tienden a decrecer a medida que nos alejamos hacia el 

norte, donde las huellas más populares tienden a ser las 

humanas de pies y manos, aunque sujetas a convencio-

nes lineales de contorno cerrado, más que improntas 

logradas por la modificación continua de un área o su-

perficie. Estas variaciones de seguro se relacionan con 

unidades sociales distintas, pero entrelazadas por un 

patrimonio visual común. Se trata de un corpus de co-

nocimiento cultural compartido entre poblaciones cor-

dilleranas, que permiten sugerir un modo emblemático 

e identitario que permitía cohesión social y derechos de 

acceso locales. Debido a las diferencias técnicas gene-

ralizadas, esto pudo ser parte de una tradición de larga 

data, más que algo de un periodo en particular.

Hasta ahora no tenemos información cronológica que 

permita precisar en el tiempo este arte rupestre. Sin em-

bargo, el sentido común arqueológico permite pensar 

que cada sitio es el resultado de numerosas visitas en 

el tiempo y que, determinadas las semejanzas entre 

ellos, este intervalo debió ser relativamente contempo-

ráneo. Si a esto le sumamos sus incuestionables fuentes 

iconográficas producto de la movilidad y circulación 

a larga distancia, tanto en el arte rupestre como en el 

arte inmueble (como placas y hachas grabadas) de la 

Pampa y Patagonia argentina, resulta convincente que 

estas intervenciones visuales fueron hechas durante el 

Holoceno Tardío y que pudieron comenzar su produc-

ción en los primeros siglos de nuestra era. Una aprecia-

ción temporal consecuente con la prehistoria al oriente 

de los Andes, pero que por ahora en nuestro país adole-

ce de fechados absolutos que la sostengan.

ARQUEOLOGÍA, MOVIMIENTOS E 
INTERCAMBIOS

Si provisionalmente aceptamos las indicaciones de la 

historia colonial, de que los movimientos de cazadores 

recolectores se realizaban desde el este hacia el oeste, 

podríamos explorar como hipótesis que estas prácticas 

de circulación modelaron la prehistoria cordillerana, ex-

plicando las distribuciones materiales que incluían el 

arte rupestre. Estos desplazamientos de larga distancia 

habrían creado puentes que unían socialmente ecolo-

gías culturales tan diversas como la pampa, el cordón 

montañoso y los valles de Chile Central Sur. 

La concluyente semejanza entre los procedimientos 

rupestres cordilleranos, en la extensa región entre los 

ríos Maipo y Maule, es un indicador indiscutible de 

movimientos de personas e ideas. Es un hecho que 

cada localidad rupestre es distintiva por su técnica, nú-

mero y forma de sus diseños, pero no es menos cierto 
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que todas ellas comparten un modo de producción 

visual. Incluso si reducimos este arte rupestre a figu-

ras de líneas paralelas y pisadas, y extendemos este 

ejercicio fuera del área cordillerana, estos incluyen 

mundos visuales de dos regiones diferentes, Pampa y 

Patagonia. Áreas culturales que se sabe tejidas por re-

laciones a larga distancia, entre grupos de cazadores 

recolectores de alta movilidad residencial. Claramente, 

el arte rupestre de la cordillera tratado en este libro per-

tenece a esa esfera de interacción. Asunto visual que es 

consecuente con los pasos cordilleranos, que conectan 

las cabeceras hidrográficas de cada lado de esta región 

montañosa. Una geografía continua o paisaje de altura, 

cuya porosidad diversa es coherente con sus modos de 

ver local, que no está sujeta a un canon normativo, sino 

un continuo arreglo propio de poblaciones de diversa 

tradición cultural, en un diálogo intercultural fronterizo, 

tanto en el eje longitudinal como latitudinal. Una agen-

cia que canaliza estilos emblemáticos, al tiempo que se 

abre al arreglo intercultural, y a la circulación como lo 

han notado los especialistas rupestres de la frontera ar-

gentina, desde Mendoza a Neuquén.

Como afirmamos, si el arte rupestre cordillerano y sus 

estribaciones es correlativo a esta circulación, y está en 

directa relación con la accesibilidad andina, entonces 

sus distribuciones materiales deberían pertenecer a una 

trama direccional determinadas por pasos en la alta cor-

dillera. En 1780, Manuel Amat y Juniet anotó que, desde 

el oriente de Los Andes, los indígenas tenían por pasos 

el Tinguiririca, Teno (que sigue su quebrada y cruza a la 

altura de la fuente de obsidianas Las Cargas, en la Pro-

vincia de Mendoza), Lontué (un paso en la hoya del río 

del mismo nombre, al sur del paso de Las Peñas, Provin-

cia de Mendoza), Maule (pasos en la Laguna del Mau-

le hacia Provincia de Neuquén) y Huayco (Guaiquivilo 

paso hacia Provincia de Neuquén). Más tardíamente se 

indica que bajaban por el río Tinguiririca hasta Talcara-

hue, donde montaban una feria de intercambios. Luga-

res cuyo acceso es posible desde la hoya del río Atuel. 

Un paso que está junto a los restos del accidente aéreo 

de la Fuerza Aérea uruguaya en 1972. Este mismo paso 

u otros aledaños permiten dirigirse hacia el norte, por 

Cipreses, afluente del Cachapoal. Una bifurcación igual-

mente accesible ocurre también con el Paso Maipo, que 

permite dirigirse hasta el río homónimo o hacia Pangal. 

Todas las vías señaladas conectan con los sitios de arte 

rupestre mencionados aquí, y todas ellas muestran hue-

llas troperas que habilitan caminos que seguramente 

tienen una biografía más antigua.

Esta red internodal no solo articula ambos lados de la 

cordillera y los sitios de arte rupestre conocidos, sino 

también la circulación de materialidades significativas 

en el intercambio y la reciprocidad entre quienes esta-

blecen las prestaciones. En nuestra región, la obsidiana 

fue protagonista en los movimientos de distribución e 

intercambio, pues era un lítico muy apreciado por los 

talladores, debido a sus propiedades de fractura, y tam-

bién por su valor material relativos a su procedencia, bri-

llo y color. De este vidrio natural, las fuentes principales 

se localizan hacia el oriente de las altas cumbres: dos en 
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la laguna El Diamante a los pies del volcán Maipo y una 

tercera, en la laguna del Valle de las Cargas (ver Figura 

35). Una cuarta se emplaza en la laguna del Maule, en el 

límite entre Chile y Argentina. De este último yacimien-

to, sus materiales han sido hallados en numerosos sitios 

al sur del río El Diamante y al menos en uno en el Cacha-

poal. De las fuentes cercanas al volcán Maipo provienen 

aquellas materias primas encontradas por el río Maipo 

hasta valles en las cercanías de Santiago y más al sur, 

en Cuchipuy. Pero lejos la de mayor distribución es la 

obsidiana de la fuente Las Cargas en Argentina, entre las 

cuencas del Mataquito y el Tinguiririca. Su amplitud en 

Chile Central es extensa, incluyendo el río Aconcagua, 

las costas centrales y el sur del Cachapoal. Propagación 

que también incluye el oriente de Los Andes. Las hay 

en sitios de los ríos Mendoza, El Diamante, el Atuel y el 

Colorado, de norte a sur, desde la Provincia de Mendoza 

hasta la de Neuquén. 

 

Geográficamente las fuentes de obsidiana están más 

cerca de las planicies y mesetas argentinas, que de los 

valles de Chile Central Sur. Por lo que es probable que 

esta minería extractiva fuera practicada principalmente 

por poblaciones del este de la cordillera. Sus agentes 

movilizaron rocas desde la fuente y en su circulación ma-

terializaron una red entre personas. Su tejido tenía en su 

extremo un cabo, es decir, aquellos que tenían acceso 

directo al yacimiento y que luego transportaban el recur-

so, alimentando intercambios dentro de esta red social. 

Movimientos que incluían actores que eran distintos a 

quienes accedían a la fuente. Por consiguiente, los luga-

res en que la obsidiana aparece son la urdimbre material 

de una trama entre personas y cosas, que se extiende 

hasta los lugares habitados más lejanos, donde es pro-

bable que estas materias lleguen por mano de personas 

que las recibieron de otras que nunca estuvieron en la 

fuente cordillerana. Es por esto que las obsidianas son de 

interés para la movilidad y circulación, pues como lo indi-

can los especialistas, estas comprometen sitios y agentes 

de Chile Central Sur desde el periodo Arcaico Temprano 

en adelante. Un testimonio de que las operaciones de 

intercambio o acceso directo a uno y otro lado de la cor-

dillera son efectivamente muy antiguas.

Dentro esta red social encontramos el sitio El Indígeno, 

localizado en un valle cerca del límite entre ambos paí-

ses, que pudo estar en funcionamiento desde el 1500 

antes del presente (450 d. C.) hasta antes de la expansión 

incaica. El sitio tiene más de 100 unidades residenciales, 

y junto a él se observa un sendero que conectaba a sus 

habitantes con el paso que cae hacia el río Tinguiririca y 

el río Cipreses en dirección al Cachapoal. En el campa-

mento hay muchos fragmentos cerámicos del tipo Llo-

lleo y también restos de vegetales del actual lado chile-

no, todos utilizados como material de combustión. Los 

más conspicuos son el roble, el peumo y el trevu o palo 

santo. El primero tiene excelente madera para diversos 

obrajes. El segundo, cuyos frutos son comestibles, es 

usado como una infusión con numerosas propiedades 

medicinales, hepáticas, intestinales y antihemorrágicas. 

(Continúa en página 100)
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CLAVAS Y HACHAS EN CIRCULACIÓN TRANSREGIONAL

No son frecuentes los hallazgos prehispánicos de circula-

ción de bienes entre Chile y Argentina al sur del Norte Se-

miárido. Las condiciones de preservación de estas regiones 

afectan grandemente los derivados de plantas, árboles y 

otros productos orgánicos. Sin embargo, hay un conjunto 

de objetos, que al igual que el arte rupestre cordillerano de 

Chile Central Sur, tienen registros a ambos lados de la cor-

dillera andina.

Variadas son las formas de estas piezas líticas pulidas con 

empuñadura y distintas sus distribuciones entre la zona 

central y sur de Chile. Debido a sus mangos y elaboradas en-

cabezaduras, se piensa eran insignias de mando, sin embar-

go, la ausencia de contextos hace insegura esta conclusión. 

La mayoría de ellas exhibe un gancho en el extremo supe-

rior que recuerda el pico de las aves, pero las hay discoidales 

con decorados incisos, ovales en ocasiones con modelados 

felinos y ovales alargadas de gran tamaño. Las primeras son 

características del río Maipo al norte, las últimas tienen una 

distribución generalizada desde el Norte Semiárido hasta la 

región de La Araucanía. Finalmente, están aquellas clasifica-

das como polinésicas, por sus semejanzas con aquellas del 

archipiélago conocidas como Mere Okewa. Toda ellas son 

comunes en Chile y se cree estuvieron en uso en el periodo 

preinca. En la región argentina limítrofe han sido hallados 

numerosos ejemplares, piezas que con seguridad participa-

ron de los circuitos de intercambio interregional. 

Otra categoría de objetos de distribución transregional son 

las hachas de piedra finamente pulidas toquikura y maichi-

wekura. Las primeras eran prestigiosas insignias del Toqui o 

jefe de guerra, y estaba destinada al sacrificio. Se ha dicho 

que aquellas perforadas en su sesión posterior o proximal, 

pertenecería a esa categoría política. Las segundas, habrían 

sido utilizadas como hachas para cortar árboles, azuelas 

para tallar madera, azadas en faenas agrícolas y herramien-

tas de cocina. Los documentos históricos las mencionan 

desde en el siglo XV y pudieron estar en uso en tiempos 

prehispánicos. Hacia el siglo XIX y principio del XX, se les 

consideraba piedras del trueno. Eran llamadas pillantoki, 

pues caían del cielo cuando se imploraba negechen y te-

nían la virtud de cortar un árbol grueso de un solo golpe. 

Su uso como hacha y bien de prestigio, que comprometía 

su circulación en los intercambios, era tan extendido, que 

sus hallazgos son abundantes en la región de La Araucanía 

y Patagonia vecina.

 

Es evidente que todos estos intercambios no afectaron la 

zona de Chile Central Sur, pero quizás lo más relevante es 

que, en conjunto, clavas y hachas muestran distribuciones 

que hablan de intereses sectoriales y esferas de interacción 

amplias y restringidas. 

FIGURA 49. Distribuciones de clavas y 
hachas en Chile y Argentina 

(Schobinger 1956, Ramírez 1992).
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El último es igualmente usado en medicina tradicio-

nal, y aunque sus usos son relativamente similares, se 

ha informado que es eficaz contra la fiebre. A partir de 

estos hallazgos exóticos, se ha intentado precisar el 

origen de sus habitantes. Sin embargo, otro escenario 

cultural se hace posible si consideramos la idea de una 

integración sociomaterial entre regiones, promovida 

por relaciones de movilidad e interacción. El sitio El 

Indígeno se emplaza en un punto estratégico para la 

circulación cordillerana, en especial para el circuito o 

red de intercambios. Si quienes ejercían esta función 

social provenían desde el oriente, es natural que haya 

un significativo número y variedad de materiales del 

occidente. 

Hay que apuntar además que este sitio y otros cer-

canos fueron usados hasta épocas posteriores, y que 

no faltan aquí fragmentos cerámicos que forman par-

te del repertorio del Estilo Aconcagua, en particular 

aquellos descritos por Ricardo Latcham a principios 

del siglo XX. Pero que son más frecuentes del valle del 

Cachapoal y otros al sur y que los analistas han vincu-

lado al modelo de intercambio interregional que dio 

vida a esta alta serranía andina. A este mismo perio-

do suelen atribuirse clavas y hachas de piedra pulida, 

que presenta distribuciones regionales que sin duda 

estuvieron sujetas a intercambios sociales, en direc-

ción oeste-este, pese a que, aunque comprometían 

escasamente a Chile Central Sur, son un índice de las 

dimensiones espaciales e interculturales de estos mo-

vimientos.

Del sitio El Indígeno se ha dicho también que, en asocia-

ción a las viviendas, se han recuperado piezas cerámicas 

completas depositadas en escondrijos. Una práctica de 

manejo temporal, que une el presente de la ocupación 

con un futuro inmediato de la vida en el sitio. Una ac-

ción significativa, que une la discontinuidad que es pro-

pia de las altas cumbres y quebradas durante la estación 

invernal. Y esta es la misma modalidad en el río Pangal, 

donde entre los bloques asociados al arte rupestre, de-

cenas de artefactos y otros productos han sido recupe-

rados por los habitantes de la localidad. 

Subiendo desde el valle, el camino bordea suavemen-

te el río Cachapoal, luego continúa a la vera del Pangal, 

hasta la base de cuesta empinada de alto escalón que 

conduce hasta los sitios habitacionales prehispánicos 

y de arte rupestre, Cerrillos, Pangal-1 y Piedra Escondi-

da. Un par de kilómetros más arriba, en la orilla opuesta 

del río está Pangal-2. Grandes bloques rocosos salpican 

este piso alto, algunos yacen como islas y otros se api-

lan creando campos de rocas como arrojadas sobre la 

superficie inclinada de la quebrada. Los glaciares pleis-

tocénicos arrastraron y desmembraron mantos rocosos 

que al retirarse, fueron dejando en abandono un pai-

saje quebrado de escombros naturales. Entre ellas, hay 

intersticios secretos, galerías estrechas, en penumbra y 

frías, apenas visibles desde el exterior. En el pasado anti-

guo sirvieron de refugio para gentes, quienes habitaron 

el lugar dejando sus pertenencias para la visita posterior. 

Debido a que el lugar era cubierto por la nieve y el frío 

en época invernal, las personas se retiraban para vivir en 
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otro lugar. Sus mobiliarios principales eran de cerámi-

ca, que por motivo de su peso y fragilidad era mejor no 

transportar, además dejaron instrumentos de madera y 

cestería, restos de poroto, maíz, zapallo o calabaza. Asi-

mismo, se encontraron frutos de yaqui o retamilla, un 

arbusto de flores blancas endémico cordillerano, cuyas 

raíces son usadas en contusiones, dislocaciones, fractu-

ras y afecciones urinarias. 

La cerámica era de dos tipos tempranos, entre el primer 

siglo de nuestra era y el siglo XIV. El más popular eran 

vasijas tipo “Pangal” propias del lugar, de cuerpo glo-

bular con base apuntada o redondeada, que sirvieron 

para almacenar productos de uso doméstico. El segun-

do grupo, de menor número, corresponde a vasijas del 

inventario cultural “Llolleo”, pequeñas vasijas de cuello 

corto reticulado, algunas de estas apenas se asemejan 

a las formas clásicas. Se ha dicho que se trata de un ca-

tálogo inusual de estilos, pero como hemos indicado, la 

alfarería y su cuidadosa depositación pudo ser resulta-

do de contingentes cuyo propósito era el intercambio 

y el acceso a productos únicos del piso cordillerano. 

Agentes móviles cuyas prácticas eran de beneficio reci-

procitarios, tanto para aquellos que vivían en los valles 

del actual territorio chileno como los que residían en la 

otra vertiente de los Andes, donde hoy existe Argentina. 

Respecto de sus pobladores antiguos, resulta llamativo 

el hallazgo de unos adornos considerados orejeras, que 

pudieron ser utilizados como narigueras, semejantes a 

la que lleva un personaje sepultado en Morrillos de An-

silta (al sur de la Provincia de San Juan, cerca del límite 

con Mendoza), que vivió en el mismo tiempo de ocupa-

ción de Pangal.

Pero quizá el hallazgo más extraordinario de Pangal sea 

el pequeño cesto recuperado desde el interior de una 

vasija en un refugio de Cerrillos, que es el mismo lugar 

donde también había semillas de zapallo, coronta de 

maíz, porotos y frutos de ephedra (retamilla). El contene-

dor vegetal tiene forma de cono truncado, de diámetro 

pequeño en la base y mayor en su borde superior. Lleva 

en su exterior decoraciones de formas escaleradas, en 

negro y rojo, que pertenecen a aquellas formas que Os-

valdo Menghin definió como Estilos de Grecas para las 

pinturas rupestres de la Patagonia. Pero que iconográ-

ficamente afecta a un amplio campo de soportes, que 

también incluyen placas grabadas, hachas y objetos de 

cuero. Imágenes que tienen gran difusión en el área pa-

tagónica, pampapeana y mendocina. Como ocurre en 

las pinturas del Rincón del Atuel, al otro lado de Chile 

Central Sur. Obras cuyos escalerados no solo son seme-

jantes formalmente a las del cesto, sino que comparten 

procedimientos visuales simétricos usados para dar ori-

gen a un variado repertorio de imágenes escaleradas 

(Figura 33).

CONCLUSIÓN

Para quienes documentaron y organizaron la invasión 

hispana, era de suma importancia los asuntos rela-

cionados con la identificación de grupos étnicos, su 
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localización, número y estilo de vida. Estas poblaciones 

eran potencial servidumbre, pero también un peligro 

por su rebeldía. El plan colonialista requería anteceden-

tes, para convertir el avance europeo en una aventura 

exitosa, lejana del fracaso táctico y estratégico. Por esta 

razón, entre las líneas llenas de prejuicios de la docu-

mentación histórica temprana, residen orientaciones 

respecto de las gentes y territorios. 

Al tiempo de la llegada de los colonos a los valles de 

Chile Central Sur, notaron la presencia de grupos de 

cazadores recolectores cordilleranos, diferentes a los 

agricultores del valle. Según los testimonios europeos, 

estos tenían por misión crear lazos reciprocitarios, me-

diante intercambios que aseguraban una continuidad 

de una relación social, fundada en vínculos del pasado 

inscritos en la memoria de sus historias personales. En 

sus estadías en la cordillera, sus antecesores intervi-

nieron su espacio de habitación con obras rupestres 

que, con poca duda, servían como memorial de viajes 

y permanencias. 

De los valles y cordillera occidental obtenían acceso a 

personas, artefactos, plantas y minerales cuyo consumo 

en sus residencias en el oriente cordillerano contribuían 

a su fama y distinción. Lo mismo ocurría entre aque-

llos quienes les esperaban en los valles cada año. Estas 

agencias individuales comprometían a las familias y su 

entorno social, creando un paisaje que combinaba lo 

real y lo imaginario, pues si solo nos limitamos a las ex-

presiones visuales, estas aluden a iconografías distantes, 

que han sido informadas en la costa atlántica, los exten-

sos parajes de la Pampa y la Patagonia. 

La cultura material y arte rupestre de los extensos terri-

torios entre la cordillera y el océano Atlántico operaron 

como materialidades de una malla social y cultural de 

pertenencia a un mundo superior a la localidad. Rela-

ciones que combinaban personas, cosas e imaginarios 

geográficos, que incluían también a esas obras rupes-

tres de la cordillera de Chile Central Sur. Antiguamente 

los arqueólogos hablaban de esto como difusión, hoy 

lo hacemos atendiendo a las necesidades de la interac-

ción social. A los imperativos siempre novedosos de la 

interculturalidad. De aquí los viajes y sus senderos, que 

animaban socialmente distantes pueblos y poblaciones. 

Una indicación de que los lugares habitados solo ad-

quieren importancia e identidad en tanto pertenecen a 

una red de caminos que es difícil de limitar. 

Los viajes de corta y larga distancia modelaron la histo-

ria prehispánica de Los Andes, una malla que ligó a las 

poblaciones del cono sur continental. Sus agentes en 

la cordillera avivaron la riqueza, prestigio, fama e imagi-

nación de aquellos que vivían en los valles al occidente 

y oriente del macizo andino. Antes de la llegada de los 

europeos, las largas travesías eran realizadas a pie, pero 

muy al inicio del periodo colonial muchos grupos del 

cono sur se volvieron diestros criadores de caballos y 

hábiles jinetes. Ahora las partidas familiares se podían 

movilizar a distancias mayores, y transportar cargas fa-

bulosas, y también caballos que permitían especular 
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con riqueza social en sus intercambios con indígenas, 

europeos y aquellas fuerzas cosmológicas gobernaban 

lugares, animales, plantas y personas.

El arte rupestre no es exclusivamente un ideal o menta-

lidad, sino un medio para situar a sus autores y relativos 

en un mundo social, que se inscribe en un lugar y se 

extiende más allá. El arte rupestre interviene material-

mente el espacio, creando vínculos con el pasado y el 

futuro, pues es experimentado por quienes lo hicieron 

en el ahora y por aquellos que vinieron después. En la 

cordillera al sur del Maipo y el Cachapoal, este arte fue 

resultado de una redundancia iconográfica y visual, que 

crea una biografía cultural de personas y grupos huma-

nos durante una larga temporalidad. Son materialidades 

visuales de agentes en una frontera intercultural, cuya 

reputación descansaba en su capacidad de pertenecer 

a los inconmensurables monumentos accidentados por 

altos volcanes y aguas termales en ebullición, profundas 

quebradas, ríos y glaciares. De ser parte de una geogra-

fía fracturada interrumpida por vegas y bosques, que 

albergan guanacos, zorros y cóndores, y animales más 

antiguos fosilizados en las rocas.

Quienes domesticaron las peligrosas alturas y desfi-

laderos, eran viajeros signados por una épica andina 

socionatural. Actos que materializaban biografías, que 

finalmente eran compartidas con las poblaciones que 

habitaban los valles de Chile Central Sur. Interacciones 

sociales que, fundadas en la recurrencia consuetudi-

naria, solidificaban lazos de familiaridad. Pues como 

Gerónimo de Bibar, el primer cronista sentenció: Cada 

parcialidad sale al valle que cae donde tiene sus conocidos 

y amigos.
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GLOSARIO

ESTILO

Es un conjunto de imágenes que comparten los 
mismo elementos de forma, haciéndolas distintivas y 
diferentes de otros grupos de imágenes.

ETNOHISTORIA

Rama de las ciencias históricas, que trata con los 
pueblos indígenas americanos, de acuerdo con 
documentación escrita.

FITOMORFO

Con forma de planta.

LOSA ASTRONÓMICA

Concepto utilizado por quienes creen que el arte 
rupestre y sus alineaciones están relacionados con los 
fenómenos astronómicos como los solsticios. Los casos 
comprobados en arqueología son muy escasos.

MOTIVO

En arte rupestre se dice de aquellas obras visuales que 
son considerados unidades mínimas dentro de un 
conjunto de otras obras.

PROMAUCAE

Designación étnica usada por el Inca del Cuzco, 
para referirse a aquellos colectivos de personas que 
actuaban con rebeldía respecto del Estado.

ANTROPOMORFO

Con forma humana.

ARTE RUPESTRE

En arqueología trata con obras visuales realizadas sobre 
soportes naturales, rocas o superficies terrestres. 

BRADEN COMPANY

Braden Copper Company era una empresa 
estadounidense dueña de la mina El Teniente hasta 
1967, año en que fue “chilenizada” por el presidente 
Eduardo Frei Montalva. En este proceso el Estado 
chileno se hizo propietario del 51% del mineral. 

CONSERVADURISMO

Se trata de una práctica humana que resiste los 
cambios, evitando que actos y creencias se vuelvan 
obsoletas.

ICONOGRAFÍA

Es el estudio de las imágenes. También se utiliza para 
designar imágenes que hacen referencia a una misma 
forma. 

ESCONDRIJO

Lugar donde se oculta o guarda algo, que será usado 
con posterioridad.
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QUILLANGO

Capa de piel de guanaco o caballo, finamente pintada, 
que era utilizada por los Aoeniken (antiguamente 
llamados Tehuelches) que habitaban la Patagonia 
argentina y chilena.

RADIOCARBONO

Es una técnica de datación absoluta, que utiliza el 
isótopo radioactivo carbono-14 (14C) para determinar 
la edad de materiales que contienen carbono hasta 
unos 50.000 años.

ROCAS PORFÍRICAS

Variedad de rocas ígneas, producidas por el 
enfriamiento lento del magma o lava. 

SOLSTICIO

Cada uno de los dos momentos anuales en que el Sol 
se encuentra a mayor distancia del ecuador, y en que 
la diferencia entre la duración del día y de la noche es 
mayor.

TERMOLUMINISCENCIA

Es una técnica de datación absoluta, cuyo fundamento 
reside en las propiedades estructurales del cuarzo, 
que actúan como trampas naturales de electrones, 
que al ser calentados se liberan en forma de luz. Los 
objetos cerámicos, que requieren ser calentados a 
altas temperaturas durante su manufactura, liberan los 
electrones de sus trampas cristalinas. Para luego volver 
a capturar electrones, cuya luz puede ser medida en 
laboratorio. Estas medidas sirven para determinar su 
antigüedad. 

TRONCO ESTILÍSTICO

Se refiere a imágenes que pertenecen a un mismo 
estilo.

ZOOMORFO

Con forma animal. 
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